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A los lectores 
de provincias 

Queridos amigos: Mientras 
pasa esta racha de pe.secu-
ción ridicula, pendré á la ven-
ta la edición de Madrid; mas 
no tiraré la de provincias has-
ta persuadirme de que no la 
han denunciado. Sena necio 
tirar todas las semanas tan-
tas resmas de papel pa ra que 
las arth vasen en los sótanos 
de la Administración de Co-
rraos. 

Paciencia pues, si lo reci-
ben con algún retraso, hasta 
ver si se cura el Gobierno de 
la "Prensofobia" que padere, 
ó pasa á mejor vida. 

i a ú'tma denuncia de E L 
M O T . N me ha d3mostrado 
qoe se denuncia por denun-
ciar, y que es muy posible que 
vuelva yo bajo un gobierno 
que se d i c e democrático, á 
aque'los tiempos en que los 
conserv-dores me denuncia-
ban el Catecismo y ¡ha&ta la 
Bib ¡a! 

Afortunadamente el periódi-
co es semanal, y puedo evitar 
la re g d a 

La cuestión 
del día 

M? parece bien que quien tenga da-
tos seguros para probar que se ator-
mentó a los preíos de Cullera, los ex 
hiba. Yo no lo hago, por r o haber lle-
gado á mí ninguno ¿e esos que r o de-
jan ni resquicio por donde pueda pe-
netrar la duda. 

Y diré ma?: de haberlos tenido, no 
hab ia aguardado para < x libirlos á que 
levantasen la suspensión de garantías, 
de ser yo diputa to. 

¿Que me hubieran preso entonces? 
Como no q nero ofender á ninguno de 
los que hoy hab'an de eso, suponién-
dolos rapac s d ; callar por el temor ese, 
no "ont sto á la interrogsción. 

G ave es la cuestión, é interesa ef c'a-
receila por el p.est gio de la patria; pe-

ro ífecta mis á la monarquía que al 
partido repub'icano. Hemos llegado ya 
tod s á uros extremes, lo mismo los 
monárquicos que los republicano*, que 
el paíi se preocupa menos de lo que lu-
cen el les. que de lo que dejamos de ha-
cer nosotros. 

S'; al partido republicano le interesa 
más, ( rescindí .'neo de la parte humani-
ta it,) saber por qué los radica es se 
apresuraron tan'oá condenar la h iels>a, 
y por qué la Conjunción, después de 
haber afirmado en todos los tonos que 
España no i ía á la guena con Marrue-
cos, r o protestó oportunamente. 

Nidie habla de esto ya, y es prec'so 
hiniar de esto mucho, porque esto pue-
de influir decisivamente en el porve-
nir delpartido. 

El que se probara lo de los tormen-
tos, seiía una vergüenza más para los 
monárquicos; ¿pero qué les impo taría 
una más á los que tantas t.enen so-
bre si? 

M entras el esclarecer los puntos in-
di ados, serviría para una de estas dos 
cosas: ó para rehacer el presu'gio de los 
radicales y de los conjuncionistas, hoy 
muy quebrantado, ó para decidir al 
Pueblo á tomar una resolución enérgi-
ca que acabase de una vez con tanto 
equívoco, con tanta nebulosidad... 

Es práctica constante en los partidos 
po íticos espafto es, y cuanto mas avan-
zados más, apasionarse de lo momentá-
neo, olvidándose de lo permanente; po-
ner sobre lo principal lo secuncario; 
daile más impo tancia al arañazo de 
hoy, que á la puñalada de ayer; no per-
seveia-, en fin, ni en el proj-ósito iw en 
la acción. 

Lo de las elecciones y lo de Cullera 
absoiben hoy por completo la atención 
de los republicanos; cuando estas cues-
tiones terminen ó se vayan gastando, 
surgirán otras que n o s apasionaran 
otros cuantos di;s; en esto se abn'rán 
las Cortes; los diputados que hab an 
b en, pronunciar? n aheurses elocuen-
tes, que aplaudirán allí los que siem-
pre callan, y corearán f jera ios profe-
s onales de> en u¿iasmr; quizás se cele-
bre a'gún banquete en hoi or del q íe 
más ss haya distinguido en el torneo de 
Elocuenc.a; tal vez ese mismo haga des-
pués una excursión po> p ovincias á 
cosechar ovaciones, como di una vuel-
ta al redondel lecogiendo puros el to-
rero que hace una faena bii¡l<nte; y 
luego seguiiá su curso la procesión, y 
nadie volverá á acordarse de peair cuen 
tas á los radicales por h iber condenado 
la huelga, ni á ios conjuncionistas por 
no haberse opuesto á la gueria á pesar 

de haberlo prometido arrogantemente. 

Est"7 por envidiará los republicanos 
que mucan e-ta seman?. Se ahorran el 
disgusto que, de haber vivido, hubieran 
llevado en la próxima, al ver las incon-
secuencias en que seguramente incurrí-
temos. 

José N A K E N S 

Humorismo 
político 

Estado de ánimo 
Enfrascado ahora en la lectura de Ii-

b-os y documentos concernie tes á la 
Inquisición, todo lo veo co'or sotana. 

Unsse á esto el que, al apartar la mi-
ra ia de libios y papeles inquisitoriales, 
la fijo en la p ensa diaria, doi de en-
cuentro IPS mismas pa abras que en 
elios, y dígas me si no tengo algún de-
recho á dudar de que es'a otra palabra, 
progrese, haya adquirido sign ficación 
rtai en esta España, en que nadie d siin-
gue ya cuándo mandan los liberales ni 
cuándo los conservadores. 

Denuncia explicable 
Hojeaba la prensa de la mañana, ad-

mi ándome de lo furiosa que viene la 
monárquica c o n t r a los repub'icanos, 
cuando entra un inspector de policía á 
hacer requisa del último númeio de EL 
M O T Í N por haber sido denunciado. 

Saip endióme la noticia, porque, di-
cho sea en confianza, lo había escrito 
con cietta cuquería para no privar á 
mis 'eciores creí gusto de saborearlo; 
pero me r. puse pronto. La costumbre 
lo farniiianza á uno hasta con la injus-
ticia. 

Mas cuando me enteré de cu^l era el 
t aoa jo denunciado, mi sorpresa se re-
produjo, centupicind.se. Ei aitículo 
t ía el t tul?d:.: ti m ti i del domingo. 

P egunté si lo habían d 'nunoado á 
instancias de M IquiaJes A varez ó Pa-
blo Iglesias, ú a:o> a quienes podía ha-
ber mo estado, y e. i spector no pudo 
cor te jarme; i ada sabía. 

Pronto com piendi que había pregun-
tado una necedad, pues la eausa de la 
d nut c a está claia. 

Se molestó alguien de1 Gobierno al 
ver la lámina, y nop i -denao denun-
cia-la, por no atreverse lodavU á d fen-
der abieitamente la I.iquisición, dió la 
oí den de que denunctaian el número 
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por cualquier otra cosa, y eligieron ese 
artículo, como podían haber elegido 
otro cualquiera. 

Yo me pongo siempre en la razón y 
hago just cía á las intenciones, aunque 
sea en contra mía. 

Y descartado este incidente, hable-
mos un ratillo. 

Programas sin hombres 
¡Y que haya quien sostenga que este 

es un país muerto! 
Léanse estos días los programas de 

los candidatos á concejal, y se verá que 
está vivo y muy vivo. Y lleno de vivos. 
¡Y hasta de Vivillos presuntos! 

Al leerlos, se piensa involuntariamen-
te en aquella frase grosera, que yo dul-
ficaré cambiando un verbo: .Ofrecer 
hasta... comer; y después de comido, 
nada de lo cfrecidc.» Que es lo que ocu-
rre siempre. 

Si en España se hubieran refoimado 
siquiera la milloné.ima parte de las co -
sas que han ofrecido los aspirantes á 
concejales y diputados, sería la nación 
más adelantada del mundo. Mas ¡ay! 
que una cosa es predicar, y otra dar tri-
go. En cuanto consiguen su cbjeto, se 
olvidan de lo prometido, ó lo sustitu-
yen con lo de: «Cuando pasan rábanos, 
comprarlos.» «El mejor protector de 
cada hombre, es él mismo.» 

Bien mirado, los programas nada ga-
rantizan: «Ama al prójimo como á ti 
mismo», se lee en el de Jesús, y ¡eche 
usted persecuciones, cadalsos y hogue-
ras! No hubieran seguramente sus par-
tidarios cometido lantos crímenes, si 
les impone este precepto: «Asesinad y 
robad á todo el que se os ponga á tiro.» 

¡Las personas! ¡Las personas!... Estas 
son las únicas garantías verdad. «El 
hombre malo, como dijo no recuerdo 
quien, es malo hasta en sus acciones 
buenas; como el bueno es bueno, hasta 
en sus acciones malas.» 

Mas no vaya á creerse, por esto que 
digo, que niegue yo en absoluto la utili- ' 
dad de todos los programas; no. 

Hay algunos que la tienen grandísi- ¡ 
ma en momentos determinados, si están j 
impresos en papel muy suave. 

Casi soliloquio 
Y dicen que, paseándose frenético 

por su estancia, le hablaba así Maura á j 
Cierva: 

«¡Esta ha sido una felonía sin nombre! i 
¡Una traición infame!... ¡Robarnos de 
ese modo nuestra bandera! ¡Exagerar 
hasta ese punto nuestro programa!... i 
¡Nos han hundido!... ¡Nos han inutili-
zado!... ¿Qué somos ya? ¿Qué repre-
sentamos? ¿La persecución sistemática 
i la prensa? Los demócratas la llevan 
al límite. ¿Encerrar la inmunidad parla- ¡ 
mentaría en el salón de sesiones? Cuan- . 
t o se reúnan las Coi tes, lo harán ellos, i 
¿L'enar las cárceles de presos políticos? ¡ 
No caben ya más. ¿Seguir actuando en \ 
Marruecos? Millares y millares de solda-
dos tienen ellos allí... Por más que pon-
go en tortura mi cerebro, no se me al-

v - ^ ^ ^ m t ^ { u i r r r s f n n i T i n 

canzaqué podré contestarle al rey el día, 
ya muy cercano, que me llame para for-
mar gabinete. ¿Qué propósitos le ex-
pongo, qué proyectos le someto, sin 
exponerme á que me diga: «eso lo han 
realizado ya los demócratas?...» En mi 
vida me he visto en situación tan difí-
cil. El dilema para nosotros es este, 
amigo Cieiví: ó arrebatamos á nuestra 
vez el programa al absolutismo, ó tene-
mos que renunciar para siempre á go 
bernar al país. Propalan los necios que 
los demócratas nos han robado. No; 
han hecho más: ¡nos han asesinado! Y 
nos han enterrado después, poniendo 
á Chaperón y á Caloma- de de guardia 
en nuestro sepulcro, temiendo que re -
sucitemos. ¡Nos han perdido!... ¡Nos 
han perdido!... (Pausa) ¡Ahí ¡ N J S he -
mos salvado! ¡Una gran idea! Cuando 
el rey me encargue de fo-mar gabinete, 
aceptaré sin vacilar el mandat ; lo lle-
var é á usted á Gobernación otra vez; 
usted reanudará la cbra que dejó inte-
rrumpida, y el país nos saludará albo-
rozado por cieer que llegamos á t iem-
po todavía para salvar unos milímetros 
la libertad. ¿Qué le parece á usted? 

—Perfectisimamente, contestó Cierva. 

Acaparadores insaciables 
Hay políticos en todos los partidos, 

hasta en los radicales, que se pare-
cen á las gentes de Iglesia en lo de bus-
car primeramente el reino de Dios para 
que todo les sea dado luego por añadi-
dura. (Advierto que, como para ellas 
también, su dios es el dinerc). 

N o s e t é yo quien los condene, por 
haber empezado á sospechar, aunque 
un poquito tarde, que poseer dinero en 
abundancia debe ser cosa agradabilísi-
ma, sobre todo para aquellos que sa-
crifican todo, hasta la dignidad, por ad-
quirirlo. 

Pero sí me atrevo á suplicarles no 
traten, una vez previstos de dinero, de 
hacer acopio de honradez; sería demasia-
do egoísmo ó exceso de avaricia querer 
acapararlo todo: honradez y dinero. 

Sean, pues, compasivos, y déjennos 
siquiera á los necios el derecho de ufa-
narnos con nuestra tontería, repitiendo 
á manera de estribillo aquella frase tan 
falsa como risible: «Pobre, pero h o n -
rado.» 
Los chulos de la democracia 

No existe señora n r s simpática, ni 
más adulada, ni más amada que Doria 
Democracia. Sus adoradores se cuentan 
por müiones; pudiera decirse que son 
muy pocos los hombres de quince á 
veinticinco años q u e n o se sienten j 
enamorados de ella, y no se lo digan en 
todos los tonos y en todos los estilos; 
hasta en verso. 

Ella, que es ncble y buena, corres-
ponde platónicamente á todos, y á mu- ¡ 
chos les abre camino para escalar la al- j¡ 
tura; mas ¡ayl tiene la desgracia de que > 
muy pocos de los que se elevan gracias ! 
á su protección, le permanezcan fieles. ¡ 
No confiesan que dejan de amaria, pe-
ro casi todos se dedican á cortejar á i 

Doña Reacción, vieja indigesta, de co-
razón seco, cmel y fría. 

¡Pobre Democracia! Los que más ena-
morados se le muestran, los que más 
favores le deben, los que sin ella no hu-
biesen sido acaso admitidos en el gran 
mundo de la política, son los que le re-
sultan luego más ingratos; algunos has-
ta ia difaman; hasta la exterminarían si 
pudiesen. En esto se parecen á esos chu-
los que se dedican á explotar las hem-
bras. 

Por esto yo, que lo sé, cada vez que 
hay cambio de gobierno interrogo á mi 
memoria al leer los nombres de los mi-
nistros nombrados, de los subsecreta-
rios, directores, gobernadores, etc., y 
ella me contesta: 

—«Sr; aquel fué chulo de la Democra-
cia. Y aquel. Y aquel otro. Y el de más 
allá.» 

A lo que nurca me contesta con pron-
titud y claridad, es á esta otra pregunta: 

—¿Y cuál de esos te parece más in -
decente? 

Medita un rato, vacila, quiere excu -
sar la respuesta, re ro al fin exclama: 

—¡Todos! ¡Todos!... 
—Pero bien; a guno habrá que lo sea 

más que los otros... 
—Sí... Es posible... Mas como no se 

ha inventado aún el moralímetro... Has-
ta que se invente, y para no esponerte 
á cometer una injusticia, puedes adop-
tar este criterio: 

Aquel que veas renegar más de la De-
mocracia, y combatir á los que la aman 
sin explotarla, aquel, aquel es el más in-
decente de sus chulos. 

Vanidades mundanas 

Hace tiempo, el año 1903, cuando 
acababa de pactarse la unión republica-
na, un admirador mío (hay bastantes 
que tienen ese buen guste) me pidió au-
torización para dar mi nombre á un 
aguardiente que fabricaba. 

Acérrimo enemigo yo de vanidades 
mundanas, aunque no lo diga á cada 
paso como los curas, publiqué en EL 
M O T Í N este artículo: 

El p i n á c u l o 
He estado á punto de tocarlo. 
Me refiero al de la celebridad. 
Hace pocos días me pidió un fabri-

cante de licores de Utiei permiso para 
dar mi nombre á un anisado, y mi re-
trato para colocarlo en la etiqueta. 

<,0¿ fortuna, que no te cansas de 
prodigarme tus favores!, e n l a m é . Des-
pués de esto ¿qué más pudieras conce-
de rán? 

Dar nombre á un anís, es ya la apo-
teosis: Se lo dió Peral, se lo dió Ca-
briñaua, se lo han dado varios... Repu-
blicanos algunos. 

¡Ah! Se me olvidaba. Se lo ha dado 
hasta el mono. ¡Anís del Mono\... ¡Qué 
bien haría en un escaparate de las tien-
das de bebidas mi retrato, al lado do 
ese cuadrumano peludo! Estaría yo., 
monísimo. 

IAnís S'ukens ¡Enloquecedor! Coufle. 
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so que ni en sueños habla pensado en 
honor semejante. 

jY á qué escenas tan hermosas podría 
dar lugar mi aníf! 

Un fraile compra una botella, la es-
conde bajo los hábitos, se mete en su 
celda, se la bebe, se emborracha, llama 
á un niño, y... ¡Horror de horrores! 

Un cura compra otra, y mano á mano 
con su ama diciendo: «¡vamos á beber-
nos la sangre de este bandido!», se em-
baulan el líquido, y... ¡Tapaos los oídos! 
¡Cerrad los ojos!... 

Un beato de entraña cruel (pase ol 
pleonasmo) se ero basa unas copitas, se 
anima y decide no seguir tolerando 
que el canónigo Tal se encierre á so-
las con su mujer; empuña un hisopo de 
seis tiros, entra en la alcoba, dispara 
sobre la pareja, lo prenden, y al decía 
rar dice: «¡Yo soy inocentel ¡Sakens 
tiene la culpa!> 

En todo esto pensé al leer la carta en 
que se me pedía la autorización, y, sin 
embargo, la negué. 

Decididamente no he nacido para 
unir mi nombre á grandes empresas. 

Dejo esta gloria para las celebrida-
des consagradas. 

Y para el MOMO.» 

Y recuerdo esto, á propósito de una 
carta que recibí de las Palmas poco an-
tes de la suspensión de garantías, y en 
la que, entre otras cosas, me decía un 
amigo: 

<En la tarde del domingo 27 del pasa-
do Agosto, verificóse en la ensenada 
del arrecife de este puerto una fiesta 
marí t ima para bautizar dos nuevos bo-
tes de regatas. 

Cuando todo se hallaba preparado 
para celebrar la ceremonia religiosa, y 
estando ya los curas embarcados en los 
nuevos cristianos poniéndose los zagale-
jos blancos (lo que produjo sonoras car-
cajadas entre el gentío inmenso que 

Íioblaba la extensa playa), de uno de 
os botes que se hallaba en el sitio de la 

ceremonia ostentando en su popa la 
bandera republicana, despliégase una 
vela en la que aparece en letras rojas y 
de gran tamaño el nombre de JOSE 
NAKENS. 

Ya podrá usted suponer el efecto que 
produciría esta nota simpática ent re 
nuestros amigos, y el gran malestar que 
se dibujó en las santas y rollizas caras 
de los ministros del Señor. 

El joven propietario de este anticris 
tiano bote, Faustino Dávila, lo había 
adquirido algunos días antes para dedi 
cario á regatas, inscribiéndolo en el re 
gistro de la Comandancia de Marina 
con el nombre ya indicado. 

Se tomó una vista fotográfica de este 
jolgorio oívico religioso, en la que, se-
gún parece, ocupa el endemoniado bote 
s i t i o preferente. Procuraré adquir ir 
dos ó tres fotografías para tener el in-
fernal placer de regalarle una.» 

Lo del anis pude evitarlo, porque 
se me consultó; lo del bote me ha sido 
imposible. Si Divila llega á anunciarme 
lo que pensaba, creo que le hubiese 
dicho, poco más ó menos: 

« ¡Desventurado!... ¿Qué intentas?... 
¿Quién te ha sugerido idea tan horrible? 
Poner mi nombre maldecido á tu e m -
barcación, en lugar del de una virgen 
milagrosa ó un santo taumaturgo, es 
condenarla de antemano á perecer. Mi 

nombre desataría el huracán y eneres-

Caria las olas para que cayeran implaca-
les sobre mí (hablo en clase de bote), 

y me hundieran en el abismo, donde me 
aguardarían anhelosos con las fauces 
abiertas todos los monstruos marinos; 
hasta los creados por la leyenda. 

Además ¿quién se embarcaría en un 
bote que llevase mi nombre? Unica-
mente algún aspirante á suicida, que 
quisiera agravar su horrib 'e pecado qui-
tándose la vida sobre mí. (Sigo hablan-
do como bote.) 

Y todavía pudiera ocurrir algo más 
espantoso: que por no tener otro reme-
dio se embarcase en mí algún creyente, 
y un día, alejados de la costa, estallase 
de repente una tempestad, y él se asus-
tase y rezara é invocase á todos los san-
tos y santas de la Corte celestial, y... 
¿qué hacía yo entonces? ¿Iba á escu-
charle con calma sus plegarias ó irme á 
fondo por no oirías, exponiéndote á ti, 
amigo Dávila, á perecer también? 

Agradeciéndote la buena intención, 
suplicóte que desistas de poner mi nom-
bre al bote, y lo bautices con el de un 
santo cualquiera, que pueda servirle de 
égida en las múltiples peripecias que 
se suceden en la vida del mar; lo con-
trario sería dar pretexto á que un día 
apareciera en la prensa esta noticia: 

«Ayer tarde, y á un kilómetro del 
puerto de las Palmas, pasó por ojo á 
JOSE NAKENS, bote de la propiedad 
de Faustino Dávila, el vapor SAN I G -
NACIO, de la Compañía Trasatlantica 
de Jesús y Comillas.» 

Y esto, aparte de la deshonra que 
echaría sobre mi nombre (en clase de 
bote), pudiera dar lugar á que la beate-
ría andante atribuyese á castigo provi-
dencial mi pasadura de ojo, y, regoci-
jada, echase las campanas á vuelo, con 
daño de los tímpanos del oído de mi 
pertenencia, que funcionan ya mediana 
mente.» 

Así le hubiera hablado al amigo D á -
vila si llega á consultarme, con la mis-
ma franqueza que hablé al otro amigo 
de la marca del aguardiente; mas ya que 
no lo hizo, y que lo hecho, hecho está, 
no me queda otro remedio que darle las 
gracias por el favor que me ha dispen-
sado, pues no soy de los que se eximen 
de agradecer por suponer que merecen 
lo que se les da. 

Lo único que sentiría es que no pu-
diera Dávila leer estos renglones, por 
habérsenos llevado ya á los dos el dia-
blo al llegar este número á las Palmas; 
á mí en clase de bote, y á él en clase 
de amigo mío y persona de buen gus-
to; pues, en este caso, me vería obliga-
do á ponerle este telefonema al Infierno: 

| «Faustino Dávila. 
Ten paciencia, que no tardaremos 

mucho en vernos por ahí. 
Dios mediante.» 

SOOOOCOOOCÍXXXKXXXXXXXXXX* 

EL SUBSUELO 
—¿Que ha pasado? 

MOTÍN. 
pregunta EL 

—Nada, y mucho. 
Nada, porque todo está como estaba; 

nada, porque así que la actual situa-
ción deje, con la aprobación de los pre-
supuestos, las manos l ibres al «poder 
moderador», volverán los conservado-
res con ó sin interregno. España sigue 
siendo UDa monarquía constitucional 
con dos partidos de gobierno que tur-
nan en el disfrute del poder cuando las 
instituciones irresponsables e s t i m a n 
que la opinión pública—suprema regu-
ladora en el régimen parlamentario— 
apetece alternativamente una tempora-
da de libertad ó una de conservación y 
consolidación. Y buena prueba de que 
no habrá engaño en el cambio, será que 
el sufragio' universal atestiguará como 
de costumbre que realmente los con-
servadores son los l lamados á perpe-
tuar durante algún tiempo la felicidad 
de que disfrutamos. 

No ha pasado nada. Unos cuantos re-
voltosos intentaron alzarse contra co-
sas venerandas; un gobierno perspicaz 
y celoso descubrió á tiempo la horri-
ble trama, y seguimos siendo una na-
ción ordenada, constitucional, etc., etc. 

No ha pasado nada. Y si no, ahí está 
para demostrarlo el noble y conforta-
dor pujilato de los austeros, integérri-
mos, i lustrados y perínclitos varones 
que piden al cuerpo electoral, al mu-
ñidor del distrito, al comité respectivo, 
á todo lo habido y por haber, que les 
elijan concejales. 

No ha pasado nada. Llueve, hace sol, 
sopla el viento, las calles están sucias, 
luce el gas, corren los tranvías, estre-
nan los teatros, se denuncian periódi-
cos, comenzó la degollación de cerdos, 
se muere la gente, emigran bastantes 
ciudadanos, la mujeres paren, la deu-
da interior se cotiza á 84,50, etc., etc. 

No ha pasa io nada. Pero algo elabo-
rado trabajosamente en las entrañas 
mismas del pueblo, de la masa que se 
afana, que sufre, sobre la que pasan to-
dos los deberes y correas y á la que se 
priva de todos los derechos y privile-
gios, ha desgarrado la superficie social, 
mostrando de nuevo un mundo de acti-
vidades, de energías, de idéalos, y tam-
bién de rencores y de ansias justicie-
ras. 

El hecho es que en treinta y cinco 
años de restauración, de régimen cons-
titucional puro y sin mancha, con sua 
correspondientes oposiciones an t id i -
násticas á la derecha y á la izquierda, 
es decir, con el peligro de que la coro-
na pasara á Los herederos do aquel po-
bre imbécil que se l lamara Carlos Ma-
ría Isidro, ó de qua el tal chirimbolo 
fuese sustituido por el gomo frigio, Es-
paña perdió sobre 450.000 kilómetros 
cuadrados de territorio, ganando en 

I cambio los 185.000 del inútil Río de 
i Oro. 

El hecho es que en estos treinta y 
cinco años habrán emigrado unos cua-
tro millones de nacidos en esta tierra. 

El hecho es que mientras el valor de 
I la producción y la riqueza nacional— 
i asi la l laman—crecieron en ua 80 por 
t 100, los salarios aumentaron sólo en 
J un 20. 
¡ Y el hacho es que un mismo tipo de 
' vida cuesta hoy un 70 por 100 más que 

en 1874, de donde resulta que si los ri-
cos son más ricos, loa que viven del 
trabajo son hoy más pobres, viven mu-
cho peor que hace treinta y cinco años. 

Se ha llegado ya á límites insoporta-

Ayuntamiento de Madrid



Página 4 I I A I G L E S I A E S C L A V A E N E L E 8 T A J K ) L I B R E EL MOTUt 

b'e=, sin que parezca que loa poltticcs 
so hayan enterado, y la masa que tra-
b-ija y sufre se organiza y concierta y 
esta dispues'a á todo. 

De tal modo hizo presa la desespera-
ción, el descontento en los e 'ementos 
popu's res, que • n los movim'entos de 
huelga general las mujeres, róm^ra 
siempre, son «gpntes propulsores. Ro 
cordemos que ÍÜQ hoy están presas 
mnieres en B Ibao. 

No ha pasado nada, pero ciego será 
quiPD no vea en toda E-pala, lu mismo 
en los cer t ros indus-triales que en los 
agricultores. igual en los grandes cú-
c eos de pob ación que en ias a'elebua-
Jas una masa oprimida hambrienta, ra-
biosa, que no puede más y que quiere 
salir de esta situación espantosa. 

¡Oí radicales todos; abrid los ojos y 
mirad! H-iy m i s que los comitóa y las 
camarilla-, y loa «-«sinos y los círculos, 
y las bendeiías. Hay una fuerza revo-
iuo'onaria, híy un pufblo entero que 
ansia vivir, y que procura redimirse 
por sí >o o, como sabe y como pueie . 

E c a r ar sus anhelos, tlar en lo po 
sible coherencia y organización á e^tas 
fuerzas y conducirlas mirando alto y 
lejos es deber vuestro y puede ser vues-
tra gi< ría. 

Hay en el subsuelo un venero inago-
table de invencibles energías; alum 
brarl»8 y dirigirlas para instaurar el 
dert-rho y el bienestar pcsibles, e? obli 
gación vuestra; y como ya los hechos 
dijeron de un modo i iape lable que 
con la monarq ' ía no hay re leoción. si 
no acorne éis ra gloriosa y noble tar<a 
de utilizar las fuerzas que se os ofre-
cen á manos llenas, merecéis ser teni-
dos por enemigos del pueblo. 

J . J . M O R A T O 

L O S F K Ó F Ü G O S 

Sobre el servicio militar 

Un caso típico español 
Pues, señores, estos hechos son verí-

dicos y de su certeza responde EL MO-
TÍN 

El siguiente sucedido reza con un pa-
dre carmelita, y puede servir de título 
á un libro que diga: <Los pastores pro 
testantes exceptuados del servicio mi-
litar». 

Pues, sí: el padre en cuestión, antes 
de llamarse pa ire, se llamaba tío; era 
un tío de pueblo como otro tío cua • 
quiera y como de un pueblo cualquie-
ja . Iba á entrar en quintas el tío, y no 
qu-rie-ndo ir al extranjero, se metió 
f ra i le carme ita. Con esto quedó ex >n-
to. S» r r d e n ó m etertium, ó sea turnó 
ia abto uta, que oslo vreue á sign; f l j»r 
la ordenación: es una abso'uta en qua 
no intervienen el capiiáa genera, ni el 
ministro, sino el obispo. 

T >do esto en virtud de laa leyes co»-
cr.rdadua-, porque hay una l«-y que pro 
h.b ' al mozo sometido á q j i tas p sar 
la fronteia sin cumplir con el servicio 
militar, pc-root 'a ley le autoriza para 
pasar esta otra f .ontera dsl estado c > i l 
al estado de fraile; otra ley declara al 
f ia i le exento del s ;rviclc; ot a l< y auto 
riza al obis o á ordenarle; otra lt>y pro 
ii ibeel eierc ció militar á lo- ordena do*, 
y otra ley declara esta ordenación inde-

leble y perpetua. Da aquí to dicho: que 
el Provincial, al dar el buleto de profe 
sióo, ó el obispo, al untar las manos 
del mozo, le otorgan la Ucencia absoluta. 

Pues bier: el tío aquel, hecho va Pa-
dre solemne, echó mano de otra ley 
que declara libre ia profesión reliólo 
sa y prohiba retener en el claustro al 
prcfeao y ordenado, y sslió del conven-
to y d t la orden, pasánios» por el so-
baco la profesión; y se salió da la Igle 
sia pasándose por peor sitio la orde 
nación, por lo cual q i e d ó carónica 
mentp de heoho desoruenado y desfiai-
lado. To lo se¿ú,i l*y. 

En uso de otro derecho, tamb'én le-
gal, se hizo pastor protestante; y mien-
tr»s los mozos de su pueblo iban al 
«B irranco del Lobi», ahí me tienen us-
tedes al p «tnr Drotestante íxmto de 
qwntas SEG(JN LEY. 

Por haberse metido frai le é', tuvo 
que ccupar su plaza de soldado otro 
mozo del pueblo que salió cojo y man-
co de la guerra, todo se¡,úit Ity. 

Encontráronse un día el s o i d a l o y el 
pastor y se eDtabló este diá'opo: 

—¿Tu por aquí pustoreando? 
— Ya vi 8.. á las mil maravillas... 
—¿Y el servici» ? 
— Me libré por la ley de meterme 

fraile. 
—¿Y la cogulla? 
— Me libié de la cogulla por la ley de 

dejar de ser fraile. 
—¿Y no te han declarado prófugo? 
— vle libró por la ley de haberme or-

denado. 
—¿Y ia corona? 
—Me libró de ella por la ley de dejar 

de serlo. Aquí tienes... un pastor protes-
tante exceptuado del servicio mili tar 
en Ropa fia. 

IlTODO SEGUN LEYil 

Servir di M í e , y no t i rey, 
tatón esto s e p ley 

—¿Tú por aquí, Cachupín? 
—ilnmo lo ves... ¿Y e<o del ojo? 
—Ch co, que un revolucionario me 

dejó tuerto... Eso te debo á ti... y otras 
co:a°. 

—¿ \ mí? No rae lo explico. 
— rúes mira. El pueblo daba och") sol-

dados. Toióme en sorteo el número 
nueve; á ti te tocó el ocho; pero como 
tú te habtas enea pa to á fraile, huba de 
ir yo por ti... Y si no es porque perdí el 
oío. todavía estaría en el servicio... ¿Y 
tú qué haces? 

— Pues. verás: por no gustarme aque 
lia de soldado, me metí f.-aile... E hioe 
b en, porque ¿m dónde tendría yo el 
ojo á estas horas? No llegué á hacer el 
voto solemne; y no gustándome lo da 
fraile, me salí . . 

— Y ahora ¿cómo quedas? 
—¡Cállstel... El Provinoial, cuando 

uno sale del convento, lo pr imero que 
haca es avisar á la Guardia civil para 
qua le cojan como prófugo... 

— Vaya unas mañicas las del fraile!... 
—¡Si supieras!... Con esta amenaza de 

llevarles al servicio, retienen á mu ^hos, 
que trabajan como n e g r o s gratuita 
m-nte.. Tú no sabes lo que uno se haoe 
cobarde en el convento... Por no ir al 
serv .c i j , se dejan allí aporrear.. . Y de 

esto safan negocio los superiores. «O 
aquí ó al G a r u . ú - , dicen. 

—¿De modo que el servir al fraile es 
como servir al rey? 

—Ea mucho más, hombre. Porque el 
rev no pu ule impedir á un vasallo que 
8« luga fraile; pero el fraile puede im-
pedir que el mozo vaya al servicio del 
rey, metiéndole la vosación por las na-
l i e P. 

—Da modo que en España tenemos 
esa ley: el servicio del fraile equivale 
al servicio del rey... 

—Oabal. Y á mi, p o r r o servir al frai 
le, ah ra me declararían prófugo. 

—¿Piófugo del f ra i l t? 
—Prófugo del servicio del ray, por 

ser prófugo del servioio del f a i le . . 
—¿Y á mí, quién ma devuelve el ojo 

perdido? 
—Pi leaelo al gobierno demócrata. 
—Se lo voy á escribir á los da mi 

pueble: si no queré s ex.ooueros á per-
der el ojo, meteos frailes. 

—Lo mejor es otra coss: que tú per-
diste el i jo de fand ien lo mi convento, 
¿no es asíí 

— f^xicto... ¿Con que estabas allí? 
— \ 11 estaba vo cogiendo los billetes 

de B meo para salvarlos da los revolu-
cionarios. 

—;,De molo que yo, soldado por ha-
ber huido tú dei servicio, luego f JÍ á de-
fenderte á t i . y yo dejé el ojo en el con-
vento y tú sacaste los billetes?... 

—¡Ja., ja... ja... ja! Cosas de las leyes... 
Haberte metido fraile, amigo. 

Discreción y reserva 

«Con la Iglesia hemos topado, Sancho 
amigo», y por tanto se imoone la m i s 
absoluta reserva. «¡Guarda, que es po-
dencol», decía el looo de Corvante?; y 
júzgalos y periódicos se echan un oa i -
dado en la boca, haciendo gala de una 
discreción maravillosa é inusitada: pe-
l igra el honor y el prestigio de la Igle 
sia, mejor dicho, de los eclesiásticos, y 
el silencio se convierte en manto pro-
tector y en c ímp ' i ce l e todos los desa-
fueros que realizan la sotana y el há-
bito. 

Por cuatro palabras que deslizó en 
un telegrama al Heraldo su correspon-
sal en Barcelona, nos hemos enterado 
que un beneficíalo de aquella catedral 
ha cometido violencias asquerosas con 
UD monaguillo, y qua au p i d r e habla 
presentado una denuncia al juzgado. 

Ningún periódico liberal, republica-
no ni aaticlerioal de la ciudad condal 
se ha en 'erado de esto; ningún repórter 
barcelonés ha comentado, ni levantado 
esta escandalosa noticia. ¿Por m giigen-
oia? No; porque el juzgado es tan dis-
creto, Un n serva lo en estoa casos ecle-
siáiticos, que resulta una obra heroica 
el in 'ea tar sólo la revelaotón del má3 
mínimo detalle. Y lo sensible es que 
esta reserva no es h ja de una imposi-
cióa directa de la Ig'esia, ni de sus 
miembros; se obra a*í por atavismo, 
por tradición, por rutina; p o n u a el es-
pañol lleva iof t l t ra io en la mé lula el 
temor á la Iglesia y á sus cosas, cuya 
indignaoión se temé como la calarri lad 
más e-pantosa; porque se la juz^a la 
institución máa grande y poderosa que 
existe sobre la tierra, depositaría de 
to ias las Laves de las despensas, y dis-
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p e r s r d o r í y arbitra de irflujoe, presti-
gies, honra y dinero. 

A ia Iglesia le sucede lo que al ven-
dedor de pá jaros de La nina mora, que 
vive solo del pregón; ella conoce me 
jor que nadie su propia debilidad, pero 
d(Ja e o i r i r y fomen a la leyenda de 
su podeilo omnipotente y de f u s ven 
garzas secretas y bcrribles. leyenda 
quesostiene en piesu carcomido pedes-
tai, que su homenaje meticuloso sostie-
nen en pié togas y plumas. 

Si el juzgado ha de ser reservado, que 
lo sea sie mpre y para todos; si ia Pren-
sa ha de aar aire á todo lo que signifi-
ca un delito ó una corruptela, que no 
haga uca e x c e p c i ó n d e los de la 
Iglesia. En algunos cases llega hasta la 
repugnancia el servilismo que ciertos 
periódicos que pasan por ívanzwdos 
tienen con los clericales. El Diario Uni-
versal no pudo soportar en su redacción 
al ilustre P. Ferrandiz, porque Romano 
nes se asustaba de sus campiñas; He-
raldo de Mvdrid callaba los feos negó 
ció* de las Hermanas de la Caridad de 
la Inclusa, á ruegos del P. Garzón; El 
Liberal de Madrid, cuando lo dirigia 
Mariano Araus, fué al palacio episco-
pal á cantar la palinodia por un arti-
culo que había molestado al obispo 
Sancha; El Libtral de Bircelona, cuan-
do yo esciibía en él y lo dir 'gía Darío 
Pért-z, temblaba como un azogado ante 
cualquiera cosida eclesiástica: lo úni-
co anticlerical que hay en su colección 
son los artículos que yo escribía con el 
seudónimo de firatmo. La Correspcn 
dtnria, siendo Romeo anticlerical in 
pectore, es una prolongación del Bohtin 
Eclesiástico; El Imparcial ha hecho más 
canónigos y obispos con los Gasset que 
arenas tiene el mar. Si se manda á cual-
quiera de esios periódicos un bombo ó 
reclamo eclesiástico, aparece.en sus co 
lumnas infaliblemente; si se trata de 
una noticia poco grata á oídos clerica-
les, va al cesto sin remisión, aunque la 
remita el Presidente del Consejo. Al 
Heraldo que tantas majaderías ha di 
cho en loor de los clericales (aunque 
está co rde l ado por dieciocho obispos) 
remití yo en cierta ocasión, por come 
jo de Manuel Bueno, un artíoulo de crí 
tica religiosa, de tonos muy comedidos 
y respetuosoi: hace de esto unos cinco 
años, y todavía estoy esperando su apa 
rición; y eto que en aquella é|.oca era 
su director Fríricos Rodríguez, oriun-
do de la redsco ón o'e Las Dominicales 
y compaflero oe prcpfg*noa antirre-
ligiosa con Rosario Acuña. 

lOhl Con la Iglesia chitón. «Puede 
matarnos, arrinconarnos, condenarnos 
á hambre perpetua». ¡La Iglesia! ¡Ahí 
|Ah! (Qué cosa tan terrible!. . 

Si esto «s así, ¿rómo estamos todavía 
en pie Nakens, el P. Ferrándiz. Pey Or-
deixy un servidor, que llevamos años 
y años disparando bala rssa con t ra í a 
Iglesia, sus hon-bres y sus cosap, con el 
brío y la acometividad que demuestran 
nuestros ariiculos y nuestros libros? 
Nosotros no bemos dejado s?n su vara 
palo, justo y merecido, á n i r^ún chi-
rimbolo eclesiástico, desde el Papa has-
t a el ú timo monaguillo, y. sin embar-

estamos tan frescos y tan trarqui-
'os. Per nada del mundo se atrevería 
UP rotativo de los de gran tono á en-
riar una línea poco grata contra la 
^ompsñía: N. kens, Pey y Ferrándiz han 
Peri to l ibros demoledores contra los 

jesuítas, y Dadie les ha turbado un solo 
día la digestión. 

Los Juzgados y la Prensa son discre 
tos con los desafueros de los curas y 
frailes, no por simpatía, sino por temor 
á la Iglesia; y la temen porque no la 
conocen. La Iglesia r o hace víctimas 
más que en aquellos que se le entregan 
atados <̂ e pies v manes, y se le meten 
por la boca: la Iglesia no intimida más 
que á los que no la conocen. A que los 
hombres se convenzan de que este co-
loso no encierra en sus entrañas más 
que trapos y serrín, es á lo que tienden 
las campañas de los que man hamos á 
la vanguardia del actrclericalismo. 

F R A Y G E B U N D I O 

Listas civiles 
Xo que cobra a/ año por tér~ 
mino medio, el obispo de 
J/ladr id-Jf cató. 

(D.iTOS DE FERBANDJZ) 
Peietis 

Por 2.000 licencias anuales á 
sacerdotes para ejercer su 
ministerio, y que debían ser 
gra 'uí tas 4.000 

Por 200 testimoniales para pa-
sar ios clérigos á otros obis-
pados y acreditar aptitud . . 2.000 

500 licencias á los curas para 
ir de b ños 2.000 

600 licencias á hermandades 
ó particulares para poder 
exponer la Eucaristía en la 
custodia 6.000 

100 licencias para capilla ar 
diente en el edificio mor-
tuorio 5.000 

13 000 licencias para enter rar 
en los cementerios católicos 65 000 

Licencias para trs si ación de 
cadáveres (término medio). 25.000 

1.000 licencias de revisión de 
epits flos en cementerios ca-
tólicos 5.000 

10 permisos para establecer 
oratorios particulares 20.C00 

900 suscripriones al B¡leUn 
Eclesiástico ('ibres) 4.500 

Derechos al obispo en la uele-
gación de capellanías, man-
das piadosas, censos, o t e . , . 100.000 

293 misas que aplica el obispo. 4.500 
Por d e r e ^ o s de Vicaría en 

unas 5 400 bodas anua le s . . . 135.C00 
100 dispensas de amonesta 

cicnes 15.000 
50 esponsales en casa ue los 

con t ra j e r t e s 12.500 
50 casamientos en oratoi ios 

particulares 12.500 
Revisión de libros de Colee 

tuiía 2.oro 
Donativos á la mitra 60.000 

Suman 7-18.965 
Sueldo del Estado :i5.0U0 

T O T A L 7 8 3 9 6 5 

Creo haber demostrado en mi ya lar-
ga vida, que tengo escaso espíritu reli-
gie so; y digo escaso, por no chocar de 
frente con las ideas predominante : de-
bí decir que no tengo absolutamente 
ninguno. 

Pero con la mi«ma sinceridad oue re_ 
conozco eso, d j claro que si me cfrecie 
ran todas esas cantidades por hacer lo 
que el obispo de Mid id, me sentiría 
súbitamente at i rado de tal fervor le l i -
gioso, que sald í i por esas cal es sol-
t ndo bendiciones á todo bicho vivien-
te y gritando con toda la fuer?a de mis 
pulmones: «¡Hay Dios! ¡Hay D e s ! ¡Hjy 
D.o ! ¡Yo lo sostengo y lo p uebo!» 

Son m"fha<; razones de ¡.eso las que 
apoi t n 783 965 pesetas anuales pata no 
llevar al co azón del ateo más irreduc-
t ble el convencimiento de que ex ste un 
Dios bueno y justo que vela por sus 
criaturas... 

Sobre todo cuando se las ingenian 
para llegar á obi pes. 

La lámina de hoy 
Es horrorosa, pero explicable dentro 

de la ferocidad católica. 
En 1581 hubo en Valladol'd un hom-

bre que delató á la Inquisición á dos 
hijas suyas por profesar las dccti inas 
de Luteio. 

Fueron presas por el Santo Oficio y 
encerradas en los c i ab z^s, doi d i en-
t e aquel padre malvado y los f ailes 
trataron de haceilas volver al catolicis-
mo, mas todos sus esfuerzos se estrella-
ron contra la firmeza de las jóvenes. 

Viendo cuan poco adelantaba con 
sus consr jes, el b i rbaro padre instigó á 
los jaeces para que condenaren á sus 
hijas, y en efecto, fueron sentenciadas á 
muerte. 

Tem é-amos no ser creídos si con-
tinuáramos la narración de este desbor-
damiento de fetocidad; dejemos la pa -
labia a D. Adolfo de Cast .c: 

«El. padre, ufano con el castigo de su 
sangre, mancil ada con las opiDior es de 
Lutero, y arrastrado por uDa frenética 
demencia, temó <1 camino de cierto 
bosque que le pertenecía para desgajar 
en él las ramas de los árboles mayores 
y dividir el trcnco de los menos r». bus-
tos con el fin de que sirviesen de leña 
en las hogueras quo iban á devorar los 
cuerpos de sus hijse. 

Este bárbaro, digno de haber nacido 
entre caribes, volvió á Valladolid con 
los despojos que había saraso de su 
bosque y los presentó á los jueces del 
S^nto Oficio. Estos loaron la grandeza 
de ánimo de aquel mónst-uo oe feroci-
dad y fanatismo, y lo pusieron por 
ejemplo á los nobles y al vu'go, para 
que su ac ión hallase imitadores en 
acrecentí miento y servicio de la fe que 
imaginaba defender por medio de las 
llamas. 

Aun no satisfecho el caballero con 
haber cortado la leña quo habla de 
abrasar el cuerpo de sus hijas, quiso, 
incita o por la* alabanzas de sus ami-
gos, así eclesiásticos como seglares, 
asombrar aun m á s á Vallado.id convir-
t éndose en matador de su propia car-
ne y sangre. 

Después de ser enemigo de sí, arras-
trando á las mazmonas del Sanio Ofi-
cio á sus hijas y trayendo los maderos 
para formar las hogueras, solicitó d e 
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'os inquisidores el permiso de quemar 
por su mano en auto público de fe la 
leña destinada á reducir á cenizas á las 
tristes doncellas, infelices en tener ta-
les jueces y más infelices todavía en 
haber conocido á un padre, hombre en 
las formas, caballero en los dichos, ti 
gre en los sentimientos, ostra en el ra-
ciocinio y verdugo en las obras. 

Los inquisidores que en el hecho de 
este bárbaro veían un modelo de escla-
vos, recibieron benévolamente su de 
manda, y para exaltación de la fe, pu-
blicaron con el son da atabales y trom-
petas, así la solicitud del caballero co-
mo el permiso del Santo Ofioio. 

Las dos desdichadas doncellas mu-
rieron en Valladolid el año de 1581. El 
nombre de su padre ha quedado ocul-
to entre las sombras del olvido. Allí lo 
acompañará eternamente la execración 
de los buenos.» 

No creo que exista nada más horri-
ble en la historia de religión alguna. 

Un hecho así debería bastar para que 
todas las personas de sentimientos no-
bles, abominasen de una Iglesia que 
inspira, aplaude y sanciona hechos tan 
monstruosos. 

La enseñanza en España 

En Madrid 
Da actualidad á este tema el folleto 

que hemos recibido oon el dictámen 
presentado al Ayuntamiento de Madrid 
para la construcción da escuelas, por 
los concejales republicanos Dicenta, 
Vilariño y Dorado. 

Sólo falta ahora que presentar un 
proyecto para la construcción de maes-
tros; pues si tenemos escuelas sin maes-
tros o con maestros como los que cons-
truimos, tendremos lo que ocurre con 
las Bibliotecas: magníficos palacios pa-
ra solaz de los señores bibliotecarios. 

Pero, en fin, el proyecto 63 toda una 
obra. 

Del «estado de las escuelas públicas», 
que se halla en la pág. 20, resulta que, 
después de oien años de Monarquía 
Constitucional que ha depredado mu-
nicipios, diputaciones, desamort iza-
ción, bienes del Estado, instruooión y 
beneficencia, ha dejado una ciudad, 
Corte de la Monarquía, con 5 670 niños 
que asisten á las esouelas públicas, so-
bre 32.137 niños de seis á doce años que 
corretean por las calles. 

I iua l cuadro presentan las niñas. 
Es cierto que de ellos hay 12.384 que 

asisten á escuelas privadas, fundadas 
generalmente por los santones monár-
quicos compradores de bienes de la 
I í lesia, chanchulleros del E s t a d o y 
agioti tas del negocio oficial. 

Esto, en vez de probar en favor de la 
Monarquía, prueba que los fundadores 
de escuelas, al sustraer sus institucio-
nes al Estado y al fundarlas bajo cláu-
su as particulares y con carácter pri-
vado, ó no se proponían propagar la 
verda jera instrucción, sino unacor rup-
oión particular y dete minada, disfra-
zada de instrucción; ó bien qua no re-
conocían en el Estado y corporaciones 
oficiales la cipacidad necesaria para la 
rdministración de esta instrucción. Y 
como quiera que estos fundadores eran 
los mismos favoritos y paniaguados de 

la Monarquía, de aquí que su voto es 
decisivo contra nuestra Restauracién, 
declarada incapaz para la misión esco 
lar por sus propios santones y confesa 
de corruptora en otro caso, ya que los 
particulares de la Monarquía han pro 
tegido y fomentado la enseñanza pri-
vada y nada han lucho por la enseñan-
za pública. 

Este cáncer y esta vergüenza monár-
quica sacan á relucir en su proyecto los 
susodichos concejales. (Cincuenta mil 
niños madrileños carecen de escuela 
municipal! 

* » 

Muchos frai les y monjas con antifaz 
de maestros han subido las escaleras 
de Palacio; muchas gentiles damas y 
ministras h i n acudido á las fiestas de 
colegios privados; muchos donativos sa-
lieron para éstoB de las arcas naciona-
les de todas categorías; nunca se ha 
oído decir que estas eminencias se dig 
naran honrar las escuelas públicas, ni 
siquiera los institutos, ¡ni las Universi-
dades!... ¡para qué!... 

Y así hemoi llegado al año de gracia 
monárquica 1911 con un batallón infan-
til de 25.000 niños y otras tantas niñas 
sin escuela municipal. 

Y hamos llegado á esta otra conclu-
sión m i s vergonzosa: 
Niñas que asisten á escuelas 

pública? 5.682 
Niñas que asisten á escuelas 

privadas 12.384 
Niños de las escuelas públicas 5.670 
Niños de las escuelas privadas. 13.767 

Es decir; contra 11 000 niños que re-
ciben enseñanza pública, hay 26 000 que 
la reciben clandestina, ó privada, es de 
cir, no municipal; y éstos, sumados con 
los otros, producen un total de 37.000 
criaturas abandonadas del municipio. 

El cuadro de la corte monárquica es 
bastante expresivo. 

* 
» • 

¿Qué saca la Monarquía de su sistema 
pedagógico? 

Ha sacado lo siguiente: 
Una Universidad Central que es un 

portento de desbarajuste, de profeso-
res huelguistas y de estudiantes juer-
guistas. 

Una Central de maestros con cada 
catedrático que asombra y que dispen-
san todos los defectos, sin exceptuar 
los físicos. 

Unos Institutos que dan lástima. 
Unas escuelas que dan grima. 
Y una instrucción nacional que ma-

ravilla á propios y extraños. 
Además, unas Academias brillantísi-

mas y esplendorosas por las grandes 
orejas de sus académicos. 

Y luego mucho fraile, mucho conven • 
to, mucha alcahuetería y mucho pio-
joso. 

¡Viva el Papa-Rey! 
¡Viva la Eucaristía! 
¡Viva D. Julián! 
¡Viva Narizotas! 
¡Viva D. Pedro el Cruel! 
¡Viva la Inquisición! 
¡Vivan las caenas! 
¡Vivan las albardas! 
Quedamos, pues, en esto: en qua Di-

centa, Vilariño y Do ra 1o con su oroyec-
to han sacado á la pública vergü mza la 
Escuela restaurada por la Monarquía. 

Esos veintioinco mil niñ>s analfabe 
tos que aprenden á ser esclavos, y esos 
otros veinticinco mil que aprenden pri-

vadamente á ser negreros, explican per-
fectamente la continuación de la Mo-
narquía. 

Por esto esperamos que todos los mo-
nárquicos l ibren batalla oontra e8te 
proyecto que viene á romper una de 
las cuatro patas de la mesa de nuestros 
Baltasares, escribiendo en las fachadas 
de las escuelas el «mañana morirás». 
¿Cómo sostener esta masa sin la majes-
tuosa ignorancia y soberana hipocre-
sía del pueblo de nuestra villa y corte? 

Esos cincuenta mil ciudadanos que 
se renuevan cada seis año?, son el pue-
blo de las caenas y de las albardas-, el 
pueblo aquel que construía calabozos 
para la Inquisición, que llevaba á cues 
tas los haces de leña, y que se alboroza-
ba ante los autos de fe. 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

El Estado y su suplemento 
Una nueva socaliña eclesiástica, 

á pretexto los emigrados en prancia 
Hay una junta de Emigración, cuyo 

objeto preciso no conocemos. Más que 
de una junta nacional y patriótica tene-
mos idea que se trata de una gerigonza 
antipatriótica y antinacional, que, en 
vez de canalizar la emigración é inmi-
gración en bien del pueblo español y 
en provecho de los nacionales, se pro-
pone q u i z á s dificultar la salida de 
los q u e debieran emigrar, de igual 
modo que los políticos con sus desati-
nos obligan á emigrar á los que debie-
ran quedar en casa 

Ya otras veces ha publicado este pe-
riódico escritos sobre este propósito 
que luego hemos visto prohijar y apro-
piarse otras publicaciones velando ou-
dororamente el origen. Una de ellas fié, 
la r e oesidad de organizar los diputados 
de las coloniasespañolas residentes en 
el extranjero. 

Esos emigrados que tienen puesto su 
corazón en España, que t ienen acá sus 
padres y que contemplan la península 
como casa paterna; esos españoles que 
envían acá sus sudores y que al rpgre-
so traen los frutos de su ahorro y de su 
experiencia, tienen perfecto derecho á 
intervenir la cosa pública con el voto 
expresivo de sus anhelos y de sus ex-
periencias. 

Faltan muchas cosas más y hay otras 
muchas razones en favor de esta cam-
paña. 

En este artículo hemo3 de tratar de 
un hecho vergonzoso para el Estado y 
perjudicial para el l iberalismo. 

Tr í tase de una familia Nonell, que 
debe ser descendiente de la tribu de 
Leví. pues ha creado hijos para llenar 
las órdenes monásticas de varones y 
de hembras, sin contar los que han sa-
lido del claustro. II íy un P. Nonell j® 
suíta, un franciscano, un dominico, 
una Madre Nonell carmelita, otra ca-
puchina, otra... en fin, que eso de No-
nell parece sinónimo de fraile. 

Uno de esta familia anda ahora por el 
Mediodía de Francia, y de sus talentos 
f ra i lunos sirve de muestra una empr»' 
sa que t iene en proyecto, de crear no 
sé qué fundación en favor de 103 espa-
ñoles emigrados en aquel país, los cua-
les, á decir del fundador de este fundo, 
fondo ó infundio, se mueren por falta 
de protección, y sobre todo por faltad6 

pan y de catecismo. 

Ayuntamiento de Madrid
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Las t imado en su corazón de f ra i l e ó 
in sp i r ado por su gan io especulador , el 
f r a i l e Nonel l está hac iendo c i rcu la r p o r 
e n t r e las gen tes devotas una sc f l ama 
p i d i e n d o d ine ro , d ine ro y d ine ro , que 
es el m a n j a r de la Ig les ia y el a l imen-
to de los santos. Y pa ra si t ios de colec 
ta, señala los ind iv iduos de su numero-
sa fami l ia : el f ra i le , la monja , la he rma-
na, la lega y el sacr is tán , el uno en 
Manresa, el o t ro en P t k i n y el o t ro en .. 
toda? par tes , como Dios. 

Vaya, q u e esta fami l ia se ha consti-
tu ido en sociedad Nonell , H e r m a n o s , 
Sobr inos , Tíos y Compañía pa ra expío 
tar el negocio. 

Esta f u n d a c i ó n en favor de los espa 
ñoles, resu l ta rá una segunda edic ión 
de la del m a r q u é s de Casa Riera en Pa-
rís, que es fundac ión en favor de la 
f r a i l e r í a que devora los f r u t o s de la 
benef icencia española . 

Allá en Par ís , la cé lebre fundao ión 
del marqués que tantos bombos le ha 
va l ido , quedó reduc ida e n u n l indo 
cha le t donde ce lebran sus id i l ios mís-
t icos unas cuantas h e r m s n i t a s y her-
mani tos , f r anceses en su mayor í a . 

Tuv i e ron en su p r inc ip io un come 
d o r cuadra ; después de a ' g ú n t i empo 
lo supr imie ron , po rque los comensales , 
en vez d e dar grac ias á Dios como las 
mon j i t a s después de su f u e r t e comi-
da, b las femaban de Dios p o r lo tacaño 
d e la menes t ra , por lo mi se ro de la for-
ma y por lo mi se r ab l e del escenar io . 

Por ú l t imo quedó r educ ido á d a r á 
los socor r idos r e c o m e n d a d o s un bono 
da 80 cént imos, que el in te resado ha de 
can j ea r por pan en t i endas seña ladas 
de an temano; y con dec i r que para i r á 
buscar el bono necesi ta un v ia je de va-
r ios k i lómetros , y o t ro de var ios kiló 
m e t r o s pa ra el canje, queda d icho que 
en zapatos y en sal iva para b ' a s fe tna r 
gas ta el socor r ido más de los 80 cénti-
mo». de l ala. 

En resumen: que el asi lo aque l es un 
m- oumento que se ha ded icado á sí 
mi.-mo el f amoso Casa-Riera, para lla-
m a r s e lenifico, y una mina pa ra las her-
ma c i t as que a l pa r t i r y repart i r . . . nun-
ca vuelven sin tocas ni zapatos á casa, 
por habérse los dado al socor r ido . 

Y esto decimos. L i F a ' á n d u l a esa 
N nell, he rmanos , tíos, sob r inos y com-
p ñía ¿busca favorecer los emigrados , 
ó i) rgar con una admin i s t rac ión irres 
lonsnble d o n d e puedan adueñar se d e las 
l á s t imas de los b ienhechores? 

Por lo p ron to los emigrados de all í 
h a r é n bien en no de j a r de segu i r la 
pis ta á aquel Nonell, que ne. set ía f r a i l e 
si n«< tuviese a lma de e s b i r r o y de poli-
cía y que m e j o r que l imosnas á los 
en i r rados r epa r t i r l a t r abucos á los r e 
qi>r és para a r m a r par t idas . 

Y esto d icho p a t a f o r m a r un con-
tr e s p i o n a j e á ese e sp iona je f ra i luno 
de ia f ron te ra , hemos de h« blar del he-
ch i en lo que respecta al Estado. 

¿No es vergonzoso que estas iniciati-
va -i de protección á los nac iona les ha-
yan d e p a r t i r de esa gentuza encapu-
c inda, que acumula mi l lones por sis 
t ua, á costa de las mise r ias de a b a j o 
y dp la buena ti de a r r iba , de sv i ando 
y r bando la piedad? ¿No es a sque roso 
i), e los españoles en Par í s no tengan 
n>fi» a m p a r o que ese de las enaguas 
mi i j i les, v que la Ig les ia t o m e inioia 
tivas de Midre sup l i endo los d e b e r e s 

¡ de l Es tado, p a r a sus fines de p r o x e n e 
t i smo rel igioso? 

¿Para qué s i rven los cónsules s ino 
p a r a es tudiar , expone r v r e q u e r i r al 
Es tado sob re las neces idades de los 
nacionales , lo cual no est* r r ñ i d o con 
el cobro h o n r a d o de sus nóminas y de 
rechos? 

¿Han d e ver los e spaño le s m á s asi-
d u i d a i en la Ig les ia madras t r a , que en 
la Patr ia Madre? 

Y, por ú l t imo, ¿qué pi to toca en estos 
asuntos la J u n t a d e Emig rac ión? 
)~M >~ ' ~ m_»-Wnriwi " i «'ni r » , I < - I . I I I - I - ~ n -̂

Desde el cortijo 
(Sonetos... hasta cierto punto) 

La muerte del marrano 
¡Gimo, cómo te envidia pesaroso 

el buey que anastra el bienhechor aradol 
El á yugos y tejas condenado; 
tú, por designios de la snerte, ocioso. . 

El apenas descansa fatigoso; 
tú siempre en la pocilga arrellenado; 
á él le miden y tasan el bocado; 
ta engalles á p'acer grano sabroso. 

¡Pobre animal! ¿Ta saerte envidiaría 
el buey uncido, si prudente fuera? 
Pero ¡envidioso a' fin! el buey es ciego; 

no ve que el hombre que tus carnes cría 
y te da sin medir la cochinera, 
te engorda, si... ¡para comerte luego! 

Los memoriales 
«Señor, ¡que están muy secos los sembrados! 

Goncéienos la liaría salvadora. 
—Haz, Señor, que no llueva por ahora: 
los bu hechos e t̂án en'cdaz¿dos. 

—.Señor, ;qae e^tán sin hierba los ganados! 
De es hierba tu mano protectora. 
—Señor, ¡que t nta hierba pecadora 
se nos cerne los trigos desmedrados! . 

—¡Del verano, Señor, el fuego envía! 
—¡llanos, Señor, las nieves del invierno! 
—¡Señor, que se nos mueren los lechones! 

—¡Señor!--,Señor!—¡Señor!» ¡Qué algarabía! 
¡Pues ya tiene trabajo el Padie Kterno 
si ha de atender á tantas petxiones! 

En la tahona 
Con las ijos vendados noche y día 

y amarrada á 11 viga recrugiente, 
da vueltas á la piedra la paciente 
muía que azota sin piedad el guia. 

T ¡tura el rubio grano, que lucía 
ha poco en e! granero, diligente, 

/ y es lue*o blanca harina y pan caliente, 
del hogazán regajo y alegri <. 

Asi también el bárbaro destino 
del que amarrado á sus cadenas llora 
y nunca el premio de trab jo alcanza. 

¡Cuántos, c< mo la mal - del molino, 
trabajan sin cesar hora tr¡>s hoia 
para qne llene el holg zán la panza! 

La gratitud 
Arbol que f esce) c eces y lozano, 

tendiendo tu ramaje, cariñoso, 
al pcb e caminante Miguso 
en ios ardientes días del verano. 

De tu poder y tu bondad ufano, 
ya las flores de anma delicioso. 

ya el fruto sazonado y primoroso, 
brindas al hombre con bondosa mano. 

Y año haces más. porque le prestas cuna 
cuando surge 4 la vid-, y cnando muere 
t ¡¡t-úd d nde descansa luego. 

¡Y él cercena tus ramas una & una, 
y con el hacha sin piedad te hiere, 
y, cuando seco estás, te arroja al fuego! 

D . LORENZO DE MIRANDA 

O O O O O C O O O O O O O O O O C O O O O O O O O ( 

Un posade ro fu é á confesarse , y el 
cura le p r e g u n t ó si había a lguna vez 
un t ado con sebo los d ien tes de las ca-
ba l le r ías de sus pa r roqu i anos pa ra que 
no pudieran comer la cebada. 

—Nunca, contestó el posadero . 
A la confesión s iguiente , el posade ro 

se acusó d e habe r comet ido muchas 
veces el pecadi lo de que la ot ra vez es-
taba inocente . 

- ¡ C ó m o es eso! ¿Así se e n m i e n d a , 
he rmano , que an tes no un taba los dien-
tes de las best ias y ahora sí? 

—Es que hasta que su merced m e lo 
enseñó, yo no lo s a b í t . 
J O O O O O O O < > O O < X X X > O < X X X X X X > O O Í 

ALMANAQUE 
DE LA 

INQUISICIÓN 
POR 

EL MOTIN 
Precio: UNA P E S E T A 

C u a n d o l l e g u e e s t e n ú m e r o á m a -
n o s d e l o s s u s c r i p t o r e s , s e h a b r á e m -

Íiezado á e n v i a r l o s p e d i d o s do e s t e 
i b r o d e 208 p ' i g i n a s y v e i n t e l ámi -

n a s , c u y o í n d i c e e s e l s i g u i e n t e : 

Advertencia.—Dedicatoria.— E f e m é r i -
des sangrientas.—La Inquisición y Dios.— 
Los dos evangelios.—La Inquisición vive y 
funciona.—El horror á la Inquisición.—La 
inmoralidad hereditaria.—Los tormentos. 
—La Inquisición, instrumento criminal de 
robo y asesinato.—I.a Inquisición ante la 
ética histórica.—La Inquisición universal 
—Los jueces de la Iglesia y las mujeres.— 
Abusos del confesonario.—Opinión sobre 
la Inquisición.—Dios ejecutado por la In-
quisición.—El Museo de la Inquisición.— 
Sermón célebre.—A los municipios de Es-
paña.—Más sobre los tormentos.—La tor-
tura.—La suspensión del tormento.—La 
evocación del fugitivo.—El tormento del 
Pudor.—La resurrección de los muertos.— 
Las cárceles de la Inquisición.—El calabo-
zo del tormento.—El suplicio del «Hábito». 
—El mayor suplicio. 

LA RELIGION 
AL ALCANCE DE TODOS 

P O R 

R. H. de Ibarreta 
UNA PESETA 

Ayuntamiento de Madrid



Jóvenes quemadas vivas el año 1581 en Valladolid, 

por haberlas delatado su padre á la Inquisición. 
Ayuntamiento de Madrid
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Verdadero Catecismo 
de la Doctrina Cristiana, para 

uso de las escuelas neutras 

(Continuación.) 
LEC. XXXIV.—DE LAS O R D E N E S RELI 

QIOSAS EN OENERAL 

1. PADRE.—¿Cuántas son las Orde 
nes religiosas? 

HIJO.—Cuatro órdenes l l amalas re-
gulares y más de cincuenta institutos 
y congregaciones. 

2. P.—¿Cómo interviene el Papa los 
intereses de las Ordenes? 

H —Por medio de la amenaza de su-
presión, que es la fuerza de muerte de 
las Ordenes. 

3. P.—¿Le es fácil al Papa supr imir 
las Ordenes? 

H.—Facilísimo; del modo siguiente: 
hay una Congregación con funciones de 
policía y de tribunal, á donde acuden 
todas las acusaciones y quejas de los 
obispos contra los religiosos, de unas 
órdenes contra otras y de unos religio 
sos contra otros. De este modo cada or 
den tiene siempre un cúmulo de pro-
cesos escandalosos y de delitos, sobre 
los cuales el Papa puede fundamentar 
la supresión le la Orden y su despres-
tigio. Para evitar la difamación y la su-
presión, las Ordenes han de sucumbir 
a cuanto el Papa exige. 

4. P.—¿Es FÓIO el Papa el beneficia-
rio y explotador de las O.denes reli-
giosas? 

H.—No, señor; los cardenales roma-
nos, que componen aquella Congrega-
ción, hacen el oficio de abogados pro-
tectores, sometiendo las Ordenes á te-
nerles contentos y á re t r ibuir sus bue-
nos oficios, con lo cual se enriquecen 
infinitamente. 

5 P.—¿Qué exige el Papa de los re 
ligiosos? 

H—Que le sirvan en sus planes po-
líticos agitando los pueblos y canali 
zando las l imosnas hacia la Santa Sede. 

6 P.—¿Podrías poner algún ejem 
pío concreto? 

H . - S f , señor. En el testamento de la 
duquesa de Pastrana, arreglado por los 
jesuítas, éstos mandaron entregar al 
Papa un millón de pesetas y ellos se 
quedaron c m el resto. 

7. P.—¿Da modo que el Papa va á 
part i r con los frailes en todos sus gran 
des negocios? 

H—Si, señor; y si no lo hiciesen,de-
mostrarían poca fe y poco celo por la 
Iglesia y serían suprimidas y no po-
drían verificar los negocios que hacen 
merced á la bendición papal. 

8 P—¿Qué juicio general aporta la 
Filosofía de la Historia eobre las Orde-
nes religiosas? 

H.—Q ie generalmente fueron funda 
das como protesta contra los vicios del 
clero del tiempo en que se fund»ron, 
para luego corromperse y convertirse 
on nuevos centros de los mismos vicios 
ó peora?, como oourrió á la Iglesia. 

9- P-—¿Que relación tienen cen el 
•clero secu ar? 

H.—No tienen más relación que la 
rivalidad; el clero regular es el detrac-
tor y fiscalizador del clero parroquial, 
habiendo sido causa de continuos plei 
tos y luchas. 

10. P.—Cómo el Papa protege estas 
Ordenes contra el clerc parroquial? 

H.—Porque estando sometidas direc-
tamente al Papa, sirvan á éste directa-
mente y forman un obispado romano 
dentro de cada obispsdo, extendiendo 
así el Papa su dominio de obispo de 
R i m a sobre los otros obispados y pa-
rroquias. 

11 P. ¿Qué saca el Papa de este 
servicio? 

H.—Primero, saca el espionaje sobre 
obispos y curas, para poder perseguir 
á los que no le dan gusto. Segundo, 
aquellas sumas de dinero, haciéndose 
dueño de una parte de los bienes que 
con sus artes adquieren los religiosos. 

12. P.—¿Qué objeto persigue el Pa 
pa con la destrucción del clero parro 
quial y con la propagación d e l r e 
guiar? 

H.—Se propone adueñarse de todos 
los bieaes é influencias de la Iglesia en 
todo el mundo, anulando la influencia 
de los puebloB y de las autoridades en 
la elección del clero secular, par» for 
mar un clero que dependa total y ex 
elusivamente de Roma. 

13. P.—¿Los Estados ven el pel igro 
de esta suplantación? 

H. Si, señor: por esto Francia exigió 
de los frailes estar sometidos á los 
obispos nacionales; y antes que conce-
der esto el Papa, prefirió la separación 
de la Iglesia y del Estado. 
LEC. X X X V . - D E LOS FUNDAMENTOS 

DE LAS O R D E N E S RELICÍOSAS. 

I. PADRE.—¿Cuáles son 103 funda-
mentos de las Ordenes? 

HIJO.—El voto de póbrtza forzosa, con 
el cual se han hecho inmensamente ri-
cas el de obediencia, con el cual se han 
h e c h i rebeldes á 'as leyes y autorida 
des; y el de castidad, que ha causado 
grandes inmoralidades y esoándalos, 
ostentando la virtud por fuera y los vi 
cios por dentro. 

2. P.—¿Prestaron algún bien las Or 
denos religiosas? 

H.—Sí, señor: en determinados tiem 
pos y lugares respondieron á verdade 
ras "necesidades sociales, y entonces 
fueron útiles. Mas habiendo desapare 
cido las necesidades aquellas, son in 
útiles para el servicio y perjudiciales 
por el consumo de energías que hacen 
inútilmente y en daño del progreso 

8 P.—¿Cómo hay que juzgar el daño 
y provecho que causan las O.'denes re 
ligiosas? 

H.—Hay que juzgarlos comparando 
el beneficio con el perjuicio, y en les 
beneficios hay que compararlos con las 
energías sociales que consumen 

4 P.—¿Cuál es el juicio sintético de 
esta moralidad de las O.'denes reli 
giosat-? 

H.—Que, comparando las actividades 
que h»n ocupado, las riquezas que h in 
consumido y los medios de que han dis 
puesto, los servicios prestados á la hu 
maDidad son muy pequeños, y en cam 
bio los daños ocasionados por ellas son 
muy grandes 

SÍNTESIS CRITICA DEL CLERO CATÓLICO 

5 P —En orden á la libertad social 
¿qué debe pensarse del clero romano? 

H.—Qae es'á organizado por un f i s 
teína esclavista como jamás conocie 
ron los siglos de mayor esclavitud. 

6 P.—Explícame esto en cuanto al 
clt ro secular. 

H.—En cuanto al clero secular, el fe 

gún derecho y cargadoMe deberes: sin 
derecho á educar sus hijos, á impedir 
el contacto de la mujer con los cléri-
gos y á imposibilitar la seducción de 
los menoree; sin derecho á su cadáver, 
á su fortuna, á su conciencia ni á su 
fama postuma. El párroco es el paria 
del obispo; é3te lo es del Papa; obte-
niendo ct,da uno más ó menos libertad, 
á trueque de esclavizar más ó menos á 
otros en provecho del Papa. 

7. P. —¿Y en cuánto al clero regular? 
H.—Hay un grado ínfimo de escla 

vos: son los alumnos de los colegies, 
los enfermos de los hospitales y los re 
fugiados de sus asilos, faltos de todo 
derecho civil y político, sin un mo-
mento de libertad, recluidos como pre 
sidiarios, forzados á moverse, á comer, 
beber, dormir, rezar, callar, pensar y 
hablar con esclavitud total, sin ampa-
ro de las leyes que no alcanzan á flsea 
lizar los crímenes, ni de la humanidad 
á la cual están secuestrados. 

8. P.—¿Por qué dices que jamás hu 
bo esclavitud como esta? 

11 Porque al Deor esclavo se le con 
cedió siempre el derecho al rancho, y 
aquí no; se le concedió el derecho á Ja 
familia, y aquí no; se le concedió el de 
recho á comunicarse con sus herma-
nos, y aquí no; se le concedió derecho 
al jornal, y aquí no; se le concedió al-
gúa medio de rescate, y aquí la esclavi-
tud es perpetua. La Iglesia exige ei 
servilismo total de todas las facultades, 
y t o io lo que da lo da á titulo de limos • 
na degradante. 

9j P.— ¿Cuál os, pues, la acción so 
cial de la Iglesia en este punto del es 
clavismo? 

H.—La de haber combatido la escla 
vitud ejercida como derecho público 
por los particulares, á fin de estable-
cerla y explotarla el clero como mo-
nopolio eclesiástico con pretexto reli-
gioso. 

S. P. O. 
(Se continuard) 

i ' H y _ " V 

14 U 
V EL 

El cuartel y el convento están pared 
por medio. Enfrente hay un herrero. 

Las golondrinas que revolotean junto 
al campanario dicen algo que entien 
den los vencejos, posados en los aleros 
de los tejados. 

En todo són hay palabras. El hom-
bre sólo entiende las suyas. 

La campana y la corneta, cuando ce-
san sus obligaciones del día, se cuentan 
algo. La corneta le dice á la campana: 

—Yo toco a diana, á rancho, á revis-
ta, á la oración, á la retreta; yo repre-
sento la fuerza, la disciplina militar, 
las glorias de la guerra, el sostén de la 
patria. Tú eres cantora del quietismo, 
l e o j del tiempo perdido, la incitación 
al rezo, la pereza que sueña... 

La ermpana responde: 
—S y t l dulce sonido que resuena 

en todos los corazores; incito á orar; 
recuerdo en el Angelus cada día qu® 

el paria del párroc:>í sin nin nac% cada tarde que muere; le enseño 
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al caminante el fin de su jo nada; cada 
sonido mío es un cántico á Dios. 

La cor eta replica: 
— T o d o s tus ecos recuerdan que 

guardas soldados sin armas, fuerzas 
perdidas, ciudadanos que no trabajan, 
hombres inútiles p ra la tierra, que re-
clama sus brazos. Oye, oye cómo res-
ponden los soldados á mi voz: ya acu-
den, ya forman, ya van á salir con mar-
cial gallardía; por ellos viven en paz 
tus frailes; ellos les guardan la casa, y 
en tanto tus ob;dientes subordinados 
bajan al coro á rezar maitines. ¡Vivan 
los soldados! 

La campana voltea: 
—Los soldados son la guerra, la des-

trucción, la sangre... Mis santos herma 
nos son la paz: toca, toca tu diana 
mientras yo llamo á los santos varones 
á la misa primera. Oye, oye cómo ba-
jan rezando, olvidados del mundo, que 
es el peligro, el pecado, la pasión y la 
lucha. Aquí no luchamos: ¡creemos! 

El herrero golpea el yunque; el mar-
tillo también habla; el martillo increpa: 

—¡Pan! ¡Pan! ¡Pan! ¡Pan!... ¡Ca-
llad, cornetas y campanas! 

¡Oid, oid; oid el son de la vida y de 
la humanidad meritorial! 

Vosotros sois cantores de cosas pasa-
das: la guerra y la clausura. Ni una ni 
otra podéis cantar la libertad, porque 
sonáis para siervos distintos, pero sier-
vos todos. ¿De qué sirven unos y otros? 
¿Qué labran, qué producen? Los unos, 
preparados siempre á destruirlo todo; 
los otros, destinados á no edificar nade 
útil. Unos son del Estado, otros son 
del claustro. ¡Estado! ¡Claustro!... ¡Pala-
bras huecas! 

¡Oid, oid, oid! Este es el són del s i -
glo, la voz de millones de héroes des-
conocidos, eternamente pobres, perdu-
rablemente trabajadores. 

¡Pan!¡Pan!¡Pan!¡Pan!... El sonido 
lo dice: soy el pan bien ganado con el 
sudor de mil millones de frentes. 

¡Cornetas!... ¡Campanas! ¡Atrás! Yo 
soy el pan! ¡Yo soy el trabajo!... 

P E D R O A . ALARCÓN 

J O O O O O O O O < X > O O O O O O O O O O O O O O C 

Comparación 
entre Cristo y el Papa 

Cristo dijo:—Mi reino no es de este 
mundo. 

—El Papa conquista l a s ciudades 
por la fuerza. 

— Cristo tenía una corona de es-
pinas. 

—El Papa lleva triple diadema. 

—Cristo lavó los pies á sus discí-
pulos. 

—El Papa se los hace besar por los 
reyes. 

—Cristo pagaba los tributos. 
—El Papa los cobra. 

—Cristo nutría sus ovejas. 

—El Papa las esquilma á su prove-
cho. 

—Cristo era pobre. 
—El Papa procura hacerse dueño del 

mundo. 

—Cristo llevó la cruz sobre sus es-
paldas. 

—El Papa se hace llevar en hombros 
por sus servidores con librea dorada. 

—Cristo despreció las riquezas. 
—El Papa no tiene otra pasión que 

la del oro. 

—Cristo expulsó los mercaderes del 
templo. 

—El Papa los acoje en él. 

—Cristo predicó la paz. 
—El Papa es la llama de la guerra. 

—Cás to era la mansedumbre. 
—El Papa es el orgullo. 

—Cristo subió al cielo. 
—El Papa bajará al infierno. 

—Las leyes que Cristo promulgó, su 
vicario se las pone.debajo de los pies. 

«Vivía á fines del siglo xtv y o r i na -
pió del xv, un italiano llamado Pasqui-
no, de oficio sastre que fué muy popu-
lar por sus sátiras. 

Una de las más famosas es la que 
acabamos de traducir. 

E M M A N U E L P R A T S M O R E L 
Barcelona. 

Un día de lluvia en China 

El hijo d«l cielo—¡ojalá su nombre 
sea más imperecedero que el Universo! 
— el Emperador Li Da, estaba de pie 
junto á una ventana de su palacio de 
porcelana. 

Era joven, y por consiguiente, bonda-
doso. En medio de su lujo y esplendor 
no se olvidaba nunca de los pobres y 
desgraciados; sin c e s a r pensaba en 
ellos. 

La lluvia seguía cayendo á cántaros: 
el cielo l loraba amargamente y los ár-
boles y las flores acompañándolo en su 
dolor," derramaban abundantes lágri-
mas. 

Tan graciosa tristeza aquejaba al Em-
perador, que su corazón sufría, y al fln 
exclamó: 

—¡Pobre infeliz el que con esta lluvia 
no tenga sombrero! 

Y dando una vuelta añidió, dirigién 
dose á su chambelán: 

— Desearía saber cuántos desgracia-
dos hay en mi Pekín que no tienen 
sombrero. 

—Luz del 8 o l —contestó Sung He-
Sang, cayendo de rodillas y doblando 
la cabeza:—¿hay algo imposible para el 
soberano de los soberanos? A la hora 
de la puesta del sol sabréis joü padre 
de la aurors! lo que deseáis. 

El Emperador se sonrió amableman-
te, y Sung He Sang salió lo más pronto 
que pudo en bus^a del primer minis 
tro San Che San. Corrió tanto, que ape 
ñas po i ía respirar, y en FU apuro no 
tuvo tiempo para rendirlo ai p r imer 

ministro todos los honores que le eran 
debidos. 

—La alegría del Universo, nuestro 
muy gracioso Emperador—exclamó sin 
aliento,—astá grandemente perturbado. 
Esos hombres que andan por las calles 
de nuestro Pekín sin sombrero, lo in-
quietan y quiere saber hoy mismo cuán-
tos son. 

—¡Son unos bribones!—contestó San-
Che-San. 

Ordenó que llamasen en el acto á Pi-
He Vo, el jefe de la ciudad. 

—¡Malas noticias de Palacio!—excla-
mó, cuando Pi He Vo casi pagó la cabe-
za al suelo en señal de respeto;—el Se-
ñor y dueño de nuestras vidas ha nota-
do cierto desorden en la ciudad. 

—¿Qué?—dijo Pi-He-Vo con espanto. 
—¿No hay acaso un hermoso jardín 
boscoso y sombreado que oculta el pa-
lacio de la vista de Pekín? 

—Yo no sé cómo ha sucedido— repli-
có San Che San,—pero Su Majestad es-
tá terriblemente per turbado por esos 
pillos que, sin sombren}, salen bajo la 
lluvia; desea saber hoy mismo cuántos 
hay en Pekín. Es preciso que arregléis 
eso. 

—¡Llamad á ese bruto viejo de Yur-
Sun, en el acto!—gritó Pi He Vo un 
minuto después á sus subalternos. 

Y cuando el jefe de los centinelas de 
la ciudad, pálido de terror y todo tem-
bloroso, se arrojó á sus pies, el manda-
rín lanzó una verdadera lluvia de mal-
diciones sobre su cabeza. 

—¡Bribón, impío, miserable, traidor! 
¿Quieres que todos seamos hechos añi-
cos juntos contigo? 

—Explicad la causa de vuestro enojo 
— d i j o ' Y u r Sun tir i tando aterrado á 
los pies del mandarín, —para que pue-
da comprender las consoladoras pala-
bras que me decís. De otro modo, temo 
que no pueda descifrar el lenguaje de 
vuestra sabiduría. 

—¡Perro viejo, que debías cuidar más 
bien una piara de cerdos, y no ser jefe 
de los centinelas más grandes del mun-
do! El soberano de la China en persona 
ha notado que hay indicios de desorden 
en la oiudad, que andan por las calles 
grupos de bribones vagando <*n medio 
de la lluvia sin sombrero. Te doy de 
plazo hasta la tarde para que m e digas 
cuántos hay de esa condición en Pekín. 

—Todo se ejecutará con la mayor 
exactitud— contestó Yur Sun, d a n d o 
tres veces con su frente en el suelo; y 
en un abrir y cerrar de ojo3 llamó á 
sus centinelas, los cuales se reunieron 
al oir el tañido ensordecedor del gong. 

—¡Bribones, á la mitad de vosotros 
voy á ahorcar, y á la otra mitad la pon-
dré á asar sobre rescoldo y brasas!— 
gritó furioso.—¿Cómo cumplís vuestros 
de bares? ¿Es ese el modo de cuidar 
la ciudad? ¿No veis que la gente anda 
bajo la lluvia sin sombrero? Cogedlos 
á todos. 

Los centinelas salieron corriendo á 
cumplir la orden, y durante una hora 
verificóse en las calina de Ptkln una 
verdadera cacería de hombres. 

— ¡Detenedlo! ¡agar rad lo!—gr i taban 
los centinelas, persiguiendo á los que 
no tenían sombrero. 

Loa arrastraban fuera de I03 cercos, 
de las portadas y de las casas donde se 
habían refugiado como ratones perse-
guidos por los cocineros para preparar 
un«ratgout.« Y un minuto ani»3 de la 
hora fijada, todos aquellos quo no te-

Ayuntamiento de Madrid



Página 12 LA CALUMNIA ENGRAJÍDECE AL HOMBRE E L M O T I N 

DÍ3D sombrero estaban dentro de la pri-
sión de la ciudad. 

—¿^t ' íntos >on?—preguntó Yar Sun. 
— 20,571—contes'aron los centinelas. 
—|tá|6< utadlos!—rpplicó Yur Sun. 
M»dia hora después yacían en el pa-

tio d^ l« cárcel los cuerpos sin cabeza 
de 10 571 chinof. 

Yur-Sun se encaminó á dar cuenta 
á Pi He Vo, que avisó á San Che San, y 
el ministro informó á Sung He Sang. 

La noche se apr< ximaba y la lluvia 
háb i l cesado; se habla levantado un 
viento suave que sacudía los árbo es y 
un roclo de diamantes habíase esü«roí-
do de los árboles á las fi abantes fl ires, 
que briilabsn y relucían bajo los rayes 
del sel ponien e. 

Todo el jardín resp'andecía de bsllo-
z* y exhalaba delicado perfuma, y el 
Hijo del Cielo, Li Da, de pie junto á una 
ven'ana de su palacio de blanca porce-
lana, admiraba el maraville so paisaje. 

Pero como era bueno y joven, no 6e 
olvidaba de los desgraciados, n i en 
aquel momento de placer. 

—A propósi to—dijo volviéndose á 
Sung He Sang—¿no recuerdas que me 

rometiste averiguar cuántos hombres 
abía en mi ciudad de Pt kín que no 

tenían sombrero para protegerse cuan-
do llovía? 

—¡El deseo del S f ñ ^ r d e l Universo 
ha sido cumplido por sus servidores!— 
contestó el chambelán haciendo un p ío 
fundo saludo. 

—¿Cuántos son?¡Ten cuidado y dime 
la verdad 1 

—kn todo Pi kín no hay un solo chino 
que no tenga sombrero para cuando 
llueve. ¡Juro, mi soberano señor, que 
esto que es digo es la verdad absoluta! 
Y Sun He Sang levantó ó inclinó la ca-
beza, como prueba de sagrado jura-
mento 

Ei rostro del bondadoso Emperador 
se i luminó con una feliz sonrisa de jú 
bilo 

—¡F liz ciudad! ¡feliz ps í - I—exornó . 
—IQLÓ fe iz soy d e v e r q u e m i n a c i ó n 
prospera bejo mi soberaLÍa! 

Todos en el palacio se a 'egraron y 
fueron f jlices al ver la alegría del Em-
perador. 

Y San-Che San, Pi HÍ VO y Yur-Sun 
recibieron la orden del Dregon de Oro, 
como premio á su paternal cuidado 
por el pueblo. 

N A T H A N D E A N 
AW^I'• I** m.*** ' I», N^WIIIWII, . — 

INTIMIDADES 
Gabinete elegante. Son las diez de la 

nochí . «Mediócrez», vestido de frac, 
pasea con inquietud, como quien de 
sea marcharse. «Matilde» habla ner-
viosamente para entretener á su ma-
rido. 

MATILDE.—Vamrs, hombre, no te 
impacientes y charla un lato conmigo. 
No me coi.cedes ni un mal cua.to de 
hora. 

MEDIÓCREZ.—¡Estoy tan ocupado! Ya 
tú ves, en esios días de agitación parla-
mentaria... Como que vamos á repetir 
las cuarenta horas. 

MATILDE.— (Con alrgria.) ¡Ah! ¿aero 
celebráis cuarenta horas? Por fin os to-
ca Dios el corazón. 

MEDIÓCREZ.—Sí; tenemos que com-

batir al Gobierno. O s o m e s ó no somos 
liberales. 

MATILDE.—A p-opósito de liberales. 
¿Es veraad que tú te dejarte llamar a n -
ticlerical el otro día? 

M E D I Ó ' R E Z — ¿ Y O ? 
M A T I L D E —S ;, hombre, íú. Me 'o di-

jeron i n la ú tima reunión de «La Al-
mohadi' a Piae'osa». ¿Sabes qu én me 
lo d jo? Aniia Pérez, y me lo conió con 
un eest > desdeñoso. 

M E D I Ó C R E Z —¡Con que la de Pérez! 
Pues -u molido bien enéigico estuvo el 
otro d a. ¡Cómo le aplauoimos aquel a 
frase! «¿Queré.s poner cogulla al Es-
tado?» 

MATILDE—¡A1! ¿dijo eso? Pues lue-
go en Césa no h y más voz que la de su 
mujer. Sus h'jos, en Chamartín están 
con les jesuítas, y su m u j e y sus hijas 
son las que mangorean en «La Almoha-
dil a Piadosa», y bien las distingue el 
señor (bispo.. . 

MEDIÓCREZ.—Pero, mujer, tu sabes 
que >o no falto á Dios, que sey c ie -
yerte. 

MATILDE.—Eso no basta. Nos esta-
mos pt niendo en ridículo. ¿N j ves que 
es cursi ir contra ¡os pob ecitos fiailes 
y las pobrecitas monjas? Bueno que os 
llaméis liberales; pero pen rnos e-> ber-
lina h i r iendo dé jacobinos, ¡jamás! 

MEDIÓCREZ.—Considera que yo aspi-
ro á una posición política. 

MATILDE. - ¿Y para eso te haces radi-
cal? 

MEDIÓCREZ.—¡Mu j e i ! 
MATILDE.—Y, en fin, yo no quiero 

que hagas cié:tas :osas, porque no me 
gusta que me miren mal las amigas. Y 
así cuenta con lo que hablas en el Con-
greso. ¡Y nada de reuniones, ni de casi-
nos democráticos, ni de ideas exagera-
das! Libera', mientras lo consienta el 
buen top<"; pero ni un paso más. ¿Lo 
entiende ? 

M E D I Ó C R E Z . — (Muy hamide). Bueno, 
mujer. ¡No te enfades! Y ahora peí mí-
teme... 

MATILDE.—Qué, ¿te empeñasen sa-
lii? 

MFDIÓCREZ.—S;, estey citado. 
M A T I L D E . — E n el círculo po'íti>o, 

¿veruaa? Para declarar la guerra al P a -
pa, ¿ - o es e c c? 

MEDIÓCREZ.—No, mujer. Estoy citado 
en la Zi 'zuela . 

MATILDE.—Si vas al teatro, te dejo. 
Eso no me importa. 

(Mtd ácrez hace muiis por el foro. 
Mati.de h ue examen de conc encía. Se 
va á con/esar al día siguiente). 

Proceso edificante 
• • • • • i 

En un convento de religiosos meno-
res en el Mirañón, extendieron las hor 
migas, que allí son grandes y dañinas, 
EU9 cavernas de tal fuerte, que minaron 
Ja despenca y se dedicaron á comerse la 
harina y los alimentos que guardaba. 

Como era exoes.vo el rúmero , bus-
cóse el más pronto remedio; y un reli-

gioso, por divino impulso sin duda, sa-
lió con este arbitrio: 

«Que l o s frailes, revistiéndose de-
aquel espíritu de humilrad con que su 
seráfico Patriarca l lamaba hermanas á 
todas las criaturas, pusiesen demanda 
á aquellos hermanos-hormigas ante el 
Diviro Tribunal Supremo, y señalasen 
por ambas pe rtes procuradores para su 
defensa; y que su prelado fuese el juez 
que en nombre de la Divina Omnipo-
tencia oyese el proceso y lo determi-
nase.» 

Agradó esta traza, y en efecto, nom-
bracos los procuradores, por el de los 
religiosos se dió pedimento contra las 
hormigas, expresando: «que squé los, 
conformándose con su mendicante ins-
tiiuto, vivían de limosna, juntándola 
con grande trabajo, y que éstas no ha-
cían más que robárselas, pretendiendo 
echarlos de casa con su ruins; y que res-
pe ndiesen, y cuando así no lo ejecuta-
sen, fuesen al punto muertas por un 
aire pestilencial ó ahogadas con alguna 
inundación, ó á lo menos i x terminadas 
para s iempre de aquel distiito.» 

Dióse traslado á la parte de las hor-
migas, por la cual se contestó la deman-
da, y po r su procurador sed ió oedimen-
to contradiciendo la pretent ión de los 
religiosos, alegando: 

«En primer lugar, que ellas, habiendo 
recibido el beneficio de la vida dei Crea-
dor, tenían derecho á conservarla por 
aquellos medios que el mismo Señor les 
manifestaba, y que le servían ponién-
dolos en ejecuciór; dando al mismo-
tiempo ejemplo á los hombres de pru-
dencis, guaidando para el tiempo de 
necesidad; de caridad, ayudándose unas 
á. otras cuando la carga es mayor que 
las fuerza»; de religión y de piedad, dan-
do sepultura á las muertas de su espe-
cie; añadiendo que el t rabajo que elias 
ponían en su obra era mucho mpyor 
respectivamente que el de los religiosos-
en juntar las limosnas, porque la carga 
mueba veces abu taba más que el cuer-
po y el ánimo excedía á las fuerzas 

Que ellas estaban, antes que ellos 
fundasen su convento, en posesión de 
aquel sitio, del que no debían ser des-
pojadas, y de la fueiza que para ello 
se les hiciese apelaban ante tu Creador, 
que tanto hizo los pequeños como los 
grandes, y á cada esptcie destinó su 
anpei conservaior . 

Y, fl almente, concluyeron con que 
elle s defendiesen su cae a y harina po r 
los modos humanos que supiesen, por-
que ellas hablan de c. i t i nua r sus dili-
gencias, pues del Señor y no de ellos 
era la tierra y cuanto en ella había.» 

D ó s e traslado á la parte de los reli-
g osos, cuyo procurador se vió apreta-
do con este alegato; porque deeucida 
la contienda al s imp 'e fueroeiecriatura, 
y abstrayendo ra2<ines conté mp'ativas-
con el e- píritu de humildad, no estaban 
las hormigas desti tuidas de derecho. 

Y habiendo concluí o el proceso, vis-
tos l< s autos por el juez, díó por sen-
tencia: 

«Q íe los religiosos fueFen obligados 
á señalar dentro de la cerca competen-
te sitio para la vivienda de la hoimigas, 
y que éstas mudasen de habitación in-
continenti, respecto á que ambas par-
tes quedaban así acomodadas sin mutuo 
perjuicio.» 

Pronunciada esta sentencia, mandó-
el juez á un religioso que fuese á no i-
floársela á las hormigas en nombre deL 
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Creador, lo que ejecutó, intimándosela 
en i as bccas de los hormigueros. 

¡Y caso maravilloso y que mues 'ra 
cómo «gradó á Dios esta requerimiento! 
Inmediatamente salieron á to ia prisa 
millares de milllarAs de hormigas, y 
formando largas y t ruecas 11 as camina-
ron en derechura al campo que les ha 
b i a n señala lo, dejando las antiguas 
habitaciones libres de su molesta opre-
sión. Aquellos santos religiosos, r indie 
ron gracias al Altísimo por tan admi-
rable manifestación de su poder y pro 
videncia.» 

D í pués de leer lo anterior, creo que 
no hab á qu i ' n se atieva á sostener jue 
la L 'esia ha dejado ni un m o n e r t o de 
servir á la causa de la civi izaci p, que 
no es enemiga de la cu tu a, y qu.- no 
p-noaga las v rdades de la c en:ia. 

S ría cosa de reirse del hecho re ata-
do, si no supiéramos que al real zario, 
aquellos frailes tenían f a l» m'rada en 
la bolsa de los creyantes. Pu s de segu-
ro aban otaron su despensa pa ra mucho 
tiempo, ctca-eando y explotando la mi-
lagrosa obediencia de las hormigas. 

¡Y que la humanidad haya sido y con-
tinúe siendo tan estúpida! 

El ayuno 
i 

Cuando el cura subió al púlpito con 
su ancha sobrepelliz de angelical blan-
cura, la baronesa estaba sentada en su 
siiio de costumbre, junto á un calorífe-
ro, ante la capilla de los Angeles. 

Después del recogimiento de rúbri-
ca el cura se enjugó los labios con su 
p a ñ j e o de batista; abrió los brazos co-
mo un serafín que va á emprender el 
vuelo, inclinó la cabeza y empezó á 
hablar. 

Su voz parecía en un principio un 
murmul lo lejano d e agua corriente, 
una queja amorosa del viento en medio 
del follaje. 

Y poco á poco fué en aumento el su-
surro, convirtióse la b ' i sa en tempes 
tad, y la voz del sacer Jote se agitó bsj o 
las bóvedas del templo con el majes-
tuoso rugido del truene. 

Pero de cuando en cuando, el acento 
del cura se du cifl aba de pronto, ha 
ciendo brillar ua ravo d e s o í entre el 
sombrío huracán de su elocu niña. 

La baronesa babí i adoptado la acti-
tud de una persona de privilegiado 
oído que se dispone á adm rar todas 
l i s de l i c a l t z i s de una primorosa sin 
fonia. 

Encantóle la exquisita dulzura de las 
pr imeras frase* mu icales, siguió coa 
inteligente aieneió i las variabas ento-
naciones de la voz, y cuando é¿ta hubo 
adquir ido todo su desartOilu, cuando 
troi.ó, arranciada por los ecos de la 
nave, no pudo sofocar un movimiento 
de satisfacción. 

I I 
Sin embargo, el cura decía algo im-

portante. Su n.útica iba acomp ñ i d a 
de p a l a b r a s de reconocida trascen-
dencia. 

Piedicaba sobre el ayuno, y demos-
traba cuán gratas son á Dios las morti-

ficaciones de la cr ia tura . Inclinado al 
borde d-1 ( ú'pito, decl i : 

— Ha llegado, hermanos míos, la ho-
ra en que, como J isucristo, debemos 
llevar nuestra cruz, coronarnos d e e s 
pinas y subir descalzos nuestro cal-
vario. 

Al o¡r esta frase, la baronesa entornó 
los ojos, como si hubiere sentido un 
cosquilleo en el corazón. Después, aca-
riciada por la sir.f mí i del cura, se en-
tregó á una e-p cíe do ensueño lleno 
de í ¡tima voluptuosidad 

V ía ante ella una de las alta* venta-
nas del coro sombreada por la niebla. 
I a l'jv a no debía haber cafado tún . á 
juz¿ar per el borras ¡oso tiem JO que 
hat ia cuando la joven se dirigió al t im-
p'o en su carruaje Su cochero habla 
recibí lo un e-p nto-^o chubasco y has-
ta ella m i s m a te habla mojado ios pies 
al bajar A > su veh'culo. 

En «-1 fondo consistían sus temores 
en que el cura terminara demás a í o 
pronto su sermón, porque en este caso 
se vería precisada á esperar con impa-
ciencia la llegada de su cochero. 

I I I 
El cura, en tanto, poseído de brusca 

cóiera, suelto el cabello, y con los bra-
zos en continua agitación, exclamaba: 

—Y, sobre todo ¡ y de vosotras, peca-
doras, si no depositáis á los pies de 
Cristo el perfume de vuestro remordi-
miento, la olorosa mir ra de vuestra 
contricióu! |Temblad y caed de hino-
jos sobre la dura piedra! ¡dólo en el 
purgatorio de la penitencia; sólo des-
gastando estos mármoles bajo vuestras 
frentes agobiadas por el ayuuo; sólo 
sufr iendo las angustias del hambre y 
del f r o, del silencio y de la noche, me-
receréis el perdón divino el día esplen-
doroso del triunfo. 

La baronesa, vuelta á su estado nor-
mal por aquel terr ible estallido, incli-
nó l< ntamente la cabeza en señal de 
a p n b .ción. Era preciso ret irarse á un 
sitio h ú n e d o y glacial y allí mart ir i 
zarse sin piedad. Esto no tenía duda 
para ella. 

Después volvió á perderse en sus en-
sueños. Estaba sen a da en una silla 
baja, de ancho respaldo, y tenía bajo 
lo» pies un cojín bordado que la res 
guardaba del f. ío de las losas. Un tan-
to inclinaba h a c a atrás, disfrutaoa de 
los esplendores de la Iglesia y experi-
mentaba el encanto que sus pompas 
producen. 

IV 
El cura seguía tan encolerizado oemo 

snt^s, sumiendo á todas Iss devotas t n 
las hiivientes calderas del infierno. 

—di no escucháis la voz ae Dies, si 
no escuchá's mis palabras, que son las 
cel mismo D os, vuis t ros huesos cruji-
rán d» angustia algún día .v entonces 
será inútil que exclamé s: «¡Piedad, se-
ñor, piedad de uosotia !• L>i<>8 no os 
otorgará su misericordia y os ar ro jará 
para siempre al abismo. 

El audi orio se estremeció de terror 
al oir estas f ases. 

La baronesa, sin embargo, no p u l o 
ocultar una sonrisa. C inocía á fundo al 
cura y recordaba que el dia antei ior le 
había convidado á comer; que era deci 
dido partidario d d pastel de salmón 
trufado y que el Pumard era su vino 
predilecto. 

Por lo demá?, tenía el famoso orador 

treinta y cinco sños, era hombre de 
mundo, y en sociedad no dejaba de ma-
nejar la lengua con provecho á costa 
del prójimo. 

Las mujeres le adoraban y la baro-
nesa no le ocu taba j t m á s sus s impa-
tías. 

El buen señor se mostraba agradeci-
do, y á veces le decía con melosa voz: 

—¡Ah, si ñora; con ese traje seriáis ca-
paz de condenar á un santo! 

Y, sin embargo, DO se condenaba, y 
l r jos de eso, visitaba con asidui lad á la 
condesa, á la marquesa y á no pocas de 
sus penitentes. 

V 
Mientras el cura hablaba de3de el 

púlpito de huesos que crujen y de car-
nes que se despedazjD, la baronesa, en 
el estado de somnolencia en que se ha-
llaba, le veía sentado á su mesa dicién-
d o h : «Ecta sopa os haría obtener el per-
dón de Dios, t i vuestra belleza no os 
tuviese asegurado el paraíso » 

Cuando el cura hubo abusado de la 
ira y de las aooenazas, empezó á sollo-
zar, con arreelo á la táctica que tenía 
establecida. Habla llegado el rasgo fi-
nal, el trezo á grande orquesta, la acci-
dentada escena del desenlace, que con-
movió nuevamente á todo el auditorio. 

La baronesa se había dormido con 
los ojos abiertos. Al despertar oyó la 
voz del cura que pronunciaba la frase 
final. 

Prodújnse entonces un ruido de si-
llas, y todos los fieles se retiraron del 
templo. 

La baronesa estaba en lo cierto, pues 
su cochero no había llegado todavía. El 
cura había abreviado su sermón, ro-
bando á sus oyentes veinte minutos de 
elocuencia. 

Y cuan lo se impacientaba por la tar-
danza, en una de las naves laterales en-
contró al sacerdote que salía precipita-
damente de la sacristía. 

El cura miraba la hora en su reloj y 
tenía el aspecto del hombre que no de-
sea faltar á una cita. 

—Es muy tarde, señora—dijo á su 
ar is tcciáúca penitente.—La condesa me 
espera. 

- ¿ S i ? 
— Di un concierto espiritual, segaido 

de un modesto almuerzo, al que no pue-
do faltar. 

F M I I . I O Z O L \ 

EL CELIBATO 
Trozos de una carta célebre 

¡Qué vida, qué condición la de núes 
tro» sacerdotes! Se les proníbe el amor, 
sobre to lo el matrimenio, y se les en-
tregan mujeres. No pueden tener una, 
y viven con todas fami ¡símente; esto 
es poco, viven e»n la confidencia, la in-
timi lad, el teereto d e s u s acciones 
ocultas, de todos sus pensamientos. La 
inocente jovt-nzue a, bajo el ala de su 
madre, oye en pr imer lugar al sacerdo-
te, quien después la llama para conver-
sar á solas; es el p r i m e n , an'es que 
rueda pecar, que le nombra el pecado. 
InstiuMa, la cai-a; c í t a l a , la confiesa 
IÚJ y la gobierna. En sus afecciones 
precede al esposo, y se mant 'eoe siem 
pre en este punto. Lo que no se streve-
I Í Í á confiar á su madre, ni confesar á 
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su marido, el sacerdote debe saberlo: 
lo pregunta, lo sabe, ¡y no será su aman-
te! ¿Cómo, en efecto? ¿No está tonsura 
do? A su ofdo, en voz oaja, declara una 
joven sus faltas, sus pasiones, sus de-
seos, sus debilidades; no han de con-
moverle los suspiros que recoge, ¡y tie-
ne veinticinco años! 

¡Confesar á una mujei! Figuraos lo 
que es eso. Allá en el fondo de la igle-
sia está levantado, junto á la pared, una 
especie de armario ó de garita, donde 
el sacerdote (no Mingrat; quiero que 
sea un hombre de bien, piadoso y bue-
no, ccmo los he conocido; hombre sin 
embargo, y joven; casi todos lo son); es 
te hombre espera por la tarde después 
de vísperas á su penitente; la ama; ella 
lo sabe, porque el amor no se oculta á 
la persona amada. Aquí me detendréis: 
su carácter de sacerdote, su educación, 
su voto,.. No hay voto que valga; OB 
respondo de que no hay cura de aldea, 
recién salido del Seminario, sano, ro-
busto y dispuesto, que no ame á alguna 
de sus penitentes. Y tiene que ser así; 
negadlo, v os diré más: las ama á todas; 
pero prefiere á una que le parece, si no 
más bella que las otras, más modesta 
y más buena; se casaría con ella, y la 
haría una mujer tan virtuosa como fe-
liz, si no fuera por el Papa. La ve todos 
los días, las encuentra en la iglesia ó 
en otras partes, y, sentado ante ella en 
las veladas de invierno, bebe ¡impru-
dente! el veneno de sus ojos. 

Ahora bien, cuando al día siguiente 
la siente llegar y acercarse al confe-
sonario; cuando la reconoce por sus 
pasos y puedo decir: «Es ella», ¿qué 
pasa en el alma del pobre confesor? 
Honradez, deber, prudentes resolucio-
nes, sirven aquí de poco sin una gracia 
especial del Cielo. Quiero suponerlo un 
santo; no pudiendo huir, gime, suspira, 
se encomienda á Dios; pero, si no es 
más que un hombre, se estremece, de-
sea, y á pesar suyo, espera, tal vez sin 
saberlo. Llega ella, se pene de rodillas, 
¡de rodillas ante él, cuyo corazón salta 
y palpita! Sois joven, caballero, ó lo ha-
béis sido; acá entre nosotros, ¿qué os 
parece semejante situación? Solos la 
mayor parte del tiempo, y no teniendo 
por testigos sino a q u e l l a s paredes, 
aquellas bóvedas, hablan, ¿de qué? ¡ay! 
de todo lo que no es inocente. Hablan, 
ó más bien murmuran en voz baja, y 
sus booas se aproximan, y su aliento se 
confunde. Esto dura una hora, ó más, y 
se repite con frecuencia. 

No creáis que invento. Esta escena se 
realiza, tal como os la pinto, en toda 
Francia: cada día la renuevan cuarenta 
mil sacerdotes jóvenes con otras tantas 
doncellas á quienes aman, porque són 
hombres; asi las confiesan, hablan con 
ellaB á solas y las visitan, porque son 
sacerdotes; y no se casan porque el 
Papa se opone. El Papa les perdona 
todo excepto el matrimonio, queriendo 
más bien un sacerdote adúltero, impú-
dico, relajado, asesino como Mingrat, 
que casado. Mingrat mata á sus queri-
das; se lo defiende en cátedra: aquí 86 
predica en su favor, allí se le canoniza. 
Si se casase con alguna, ¡qué monstruo! 
no encontraría asilo en ninguna parte; 
se haría con él buena y pronta justicia, 
así como con el alcalde que los hubie-
ra casado. Pero ¿qué alcalde se atreve-
ría? 

Reflexionad ahora, caballero, y decid-
me si es posib.e reunir en una misma 

persona dos cosas tan contrarias como 
el empleo de confesor y el voto de cas-
tidad; cuál es el destino de esos pobres 
jóvenes entre la prohibición de poseer 
lo que la Naturaleza les obliga á amar, 
y la obligación de conversar íntima, 
confidencialmente, con loa objetos de 
su amor; y, en fin, si no basta esta 
monstruosa combinaoión para volver 
á unos locos furiosos, y hacer á otros, 
no digo culpables, po ique los verdade-
ros culpables son aquellos, que, siendo 
magistrados, permiten q u e hombres 
jóvenes confiesen á sus hijas, sino cri-
minales, y á todos sumamente desgra-
c ía los . Conozco su secreto. 

En Liorna conocí al canónigo Torti-
ni, que aún v i re tal vez; uno de los 
hombres más sabios de Italia y de los 
más honrados del mundo. Relacionado 
con él al principio por nuestros comu-
nes estudios, y luego por mutuo afecto, 
le veía con frecuencia, y no sé cómo 
me ocurrió un día preguntarle si había 
observado el voto de castidad. Me lo 
aseguró, y creo que decía verdad en 
esto como en otras cosas. Pero, añadió, 
para pasar por las mismas pruebas, no 
quisiera volver á los veinte años. (Tenía 
entonces setenta.) Dios sabe lo que he 
sufrido, y espero que me lo tendrá en 
cuenta; pero no volvería á empezar. Yo 
apunté su contestación en mi memoria 
de tal modo, que recuerdo sus mismas 
palabras. 

En Rocca di Papa vivía yo en casa 
del vicario, donde caí enfermo: me cui-
dó muy bien, y aprovechó esta ocasión 
para hablarme de Dios, en el que yo 
pensaba más que él y con más frecuen 
cia, pero de otro modo. Quería conver-
tirme, salvarme, según decía. Yo le es-
cuchaba con gusto, porque hablaba en 
toscano y se expresaba como pocos en 
este divino lenguaje. Al fin me curé: 
llegamos á ser amigos, y como seguía 
predicándome siempre, le dije:—Que-
rido abad, mañana mismo me confieso 
si quieres casarte y vivir dichoso. Tú 
no puedes serlo más que con una mu-
jer, y yo sé la que necesitas. La ves to-
dos los días, la amas y te consumes.— 
Púsome la mano en la boca, y vi que 
sus ojos se llenaron de lágrimas. Des-
pués he oído contar de él muy extra-
ñas cosas, que me recordaron lo que se 
lee de Orígenes. 

Hé aquí adonde les conduce la des-
gracia de su estado. Pero ¿por qué, me 
airéis, hacerse sacerdote, cuando es 
uno susceptible de semejantes impre-
siones? 

Caballero, no se hacen lo que son. 
Eduoados desde la infancia por la mi-
licia papal, seducidos y alistados, pro-
nuncian ese voto abominable, impío, de 
no tener nunca mujer, ni familia, ni ca-
sa, sabiendo apenas lo que es; novicios, 
adolescentes, excusables por lo tanto; 
porque al que hiciera un voto de esa 
naturaleza con pleno conocimiento de 
causa, se le debería encerrar en un ca-
labozo ó relegarlo allá lejos, en alguna 
isla desierta. Hecho este voto, son un 
gidos y no pueden ya volverse atrás. Si 
el compromiso fuese á plazo, segura 
monte lo renovarían pocos. Ensegui la 
les dan á gobernar muchachas y muje 
res. Se acerca el fuego á la estopa, por-
que este fuego ha prometido, dicen, no 
quemar. Cuarenta mil jóvenes tienen 
el don de la oontinencia adquirido con 
la solana, y han quedado como si no 
tuvieran sexo ni cuerpo. ¿Lo creéis? 

Hay curas buenos, si bueno puede lla-
marse quien combate á la Naturaleza; 
algunos triunfan; pero ¿cuántos, si se 
comparan con los abandonados por la 
gracia en estas tentaciones? La gracia 
es para pocos hombres, y puede faltar 
al más justo. ¿Cómo habrán de tener 
ese don de continencia jóvenes en el 
ardor de la edad, cuando los viejos no 
lo tienen? 

Aquel oura de París, que Vautrin, el 
tapicero, mató y arrojó por la ventana 
hace pocos años al sorprenderlo con su 
muje r (la aventura fué conocida en el 
barr io del Temple, pero no hizo ru ido 
á causa del clero); aquel cura tenía se-
senta años, y el de Pezay tiene sesenta 
y ocho, lo que no le ha impedido últi-
mamente recoger de en medio del arro-
yo á una muchacha mendiga, caída en 
el abismo de la prostitución, y hacer de 
ella su querida; otro asunto á que echó 
t ierra el crédito de los ungidos, porque 
el padre se querelló viendo á su hija 
embarazada, pero la Iglesia intervino, 
y quedó ahogado el asunto. 

Y el que no puede á esa edad abste-
nerse de un objeto horr ible y repugnan-
te, ¿qué suponéis que habrá hecho á los 
veinte ó veinticinco años, dirigiendo 
inocentes y hermosas criaturas? Si te-
néis una hija, enviedla, caballero, á un 
soldado, á un húsar, que podrá casarse 
con ella, más bien que el hombre que 
ha hecho voto de castidad, antes que á 
esos seminaristas. ¡Cuánto habría que 
tapar si todo lo que pasa en secreto tu-
viese consecuencias evidentes, ó si hu-
biese muchos aloaldes como el de Saint-
Quentin! ¡Qué horrores dejan entrever 
estos hechos, t ranspirando á pesar de 
los magistrados, de las medidas toma-
das para impedir la publicidad, y del 
silencio impuesto sobre tales materias! 

Y aun sin hablar de crímenes, ¡qué 
manantial de impurezas, de desórdenes, 
de corrupción estas dos invenciones 
del Papa: el celibato de los sacerdotes 
y la confesión llamada auricular! ¡Cuán-
to daño hacen! ¡Cuántos bienes impi-
den! Hay que verlo y admirarlo allí 
donde la familia del sacerdote es el 
modelo de todas las demás, donde el 
pastor no enseña nada que no pueda 
verse en él, y que, hablando á los pa-
dres, á los esposos, da el ejemplo con 
el precepto. Allí las mujeres no tienen 
la desvergüenza de decir á un hombre 
sus pecados; el clero no existe fuera 
del templo, fuera del Estado, fuera de 
la ley; abusos todos establecidos entre 
nosotros en los tiempos de la más estú-
pida barbarie, de la más crédula igno-
rancia, y difíciles de mantener hoy que 
el mundo razona y cada cual sabe dón-
de tiene las narices. 

P A B L O L U I S C O Ü R I E R 

PEY 0RDE1X 
Miguel Servet 

víctima de la Universidad y de 
la Iglesia 
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Un republicano y concejal de Mequi-
nenza fué el último Jueves Santo á can-
tar el miserere al lado del cura. 

Algunos correligionarios manifesta-
ron su desagrado ante el presidente ho-
norario del Comité, un señor Copon c , 
que es á la vez miembro de la Junta 
provincial, y que aprobó la conducta 
del cantor de misereres. 

No pasa día sin que ocurran varios 
actos parecidos, que me hacen pensar 
en lo imbéciles que son los clericales al 
combatir á los republicanos de algún 
viso, cuando los infelices sólo piensan 
en ser presidentes de algo en esta vida, 
ó concejales, ó diputados, y en hacer 
méritos con la Iglesia para alcanzar en 
la otra la salvación eterna. 

Porque no quiero suponer que todos 
los que obran así sean cucos, farsantes 
ó hipócritas.—1905. 

Dice la despreciable Unión Católica: 
«Porque la leyenda y la explicación 

lo dicen, sabemos que unas figuras con 
cabezas de burros y cerdos que apare-
cen en la última caricatura de EL MO-
TÍN, quieren ser los mestizos en la inten-
ción del periódico. 

Advertimos al semanario clerófobo 
que los mestizos no usan caretas, y ni 
siquiera se disfrazarían de redactores 
d e E L MOTÍN.» 

LO creo, por no parecerse á las per-
sonas decentes ni aun disfrazados.— 
1884. 

Un tal Zabala ha sido detenido por 
la guardia civil en el momento que se 
disponía á incendiar con petróleo el 
convento de Loyola en Azpeitia. 

Mal fraile me acocee, si el tal no es-
taba de acuerdo con ellos para darles 
el pretexto de echárselas de víctimas; de 
lo contrario, no se comprende tanta 
impaciencia ni tanta torpeza.—1886. 

Dos sentencias de los tribunales, que 
rabian de verse juntas. 

1 / Causa seguida por homicidio 
en la persona del Sr. Alberni.—Senten-
ciado el reo á cuatro meses de arresto 
mayor. 

2." Causa seguida por hurto de una 
capa y una sortija.—Sentenciado el reo 
á CUATRO AÑOS Y TRES MESES DE PR1 -
SIÓN CORRECCIONAL y 300 pesetas de 
multa. 

Jurisprudencia lógica: el hurto es 
más punible que el homicidio. 

Según quien hurte ó quien mate, 
claro.—1883. 

Se han descub'eito en el municipio 
de Barcelona concejales republicano-
clericales. 

No hemos sido, ¡ o. muy afortunados 
al elegir ediles. 

A las flaquezas de los de Reus, Balea-
res y otros puntos durante el viaje del 
rey, hay que añadir esa de los de Barce-
lona, y lo ocurrido recientemente en 
Salamanca al nombrar un arquitecto 
municipal: tres concejales republicanos 
votaron al candidato que protegía el 
obispo. 

No he pensado jamás ir al cielo; mas 
si así hubiera sido, me arrepentiría aho-
ra, por no encontrarme allí con tanto 
correligionario clerical. 

Siguiendo como vamos, dentro de 
media docena de años va á estar el cie-
lo invadido por los republicanos espa-
ñoles. 

A menos que no caiga San Pedro en 
la cuenta de que ni son católicos ni re-
publicanos, y les cierre la puerta. 

Como deberíamos hacer nosotros. Y 
por razón idéntica.—1904. 

En Valencia se ha descubieito una 
casa donde se reclutaban niñas de nue-
ve á doce años, engañándolas y sedu-
ciéndolas, siendo una mujer la encar-
gada de tan abominable tráfico, ocho 
las víctimas sabidas hasta ahora, y apa-
reciendo complicadas tres personas co-
nocidísimas, una de las cuales ha ejer-
cido de autoridad. 

¿Personas conocidísimas? Entonces 
hay que echarle tierra al asunto. Las 
gentes de orden no pueden pasar por 
inmorales, aunque lo sean.—1892. 

En una de las últimas batidas dadas 
á los bandidos en Cuba, se encontró en 
el baúl de uno la oración del Justo Juez 
y la del Santo Sepulcro. 

Hallazgo que bastaría para probar, si 
ya no lo hubieran hecho plenamente 
los curas de Hernialde y de Fiix, que 
no quita lo católico á lo bandido.-1891. 

Por haber dicho un anciano ¡mueran 
los frailes!, lo han llevado á la cárcel en 
Coria, le han impuesto 100 pesetas de 
multa, y no sé si lo echarán á presidio. 
El infe¡iz acababa de pasar por el dolor 
de ver salir á uno de sus hijos para Fi-
lipinas, á verter su sangre en defensa 
del territorio comprometido por la frai-
lería. 

Corta me parece la pena, y ya p u e s -
tos, deberían haberle ahorcado. Aparte 
que poco se perdería. Habiendo contri-

¡ buido desde que nació al sostenimien-
i to de las cargas públicas, dado sus hi -
¡ jos á la patria, y hallándose viejo ya 
; ¿qué tiene que hacer en este munde? 

«¡Mueran los frailes! ¡Mueran los frai-
] les!« No negaré que el grito es s impá-
j tico; ¿pero vamos por esto á tomarlo 
j como estribillo? Si llegara la ocasión, 
1 cada cual vería por donde tiraba, como 
i ocurrió el 35. H ista tanto, protesto con-
í tra ese grito subversivo.—1897. 

En la diócesis de Valencia se han re-
! caudado para lós Santos lugares de Je -
¡ rusalén, sólo en el año económico de 

1898 á 1899, la cantidad de 52.556 pe-
setas 43 céntimos. 

Estúpido Juan Lanas; apreden á bus-
carte la vida estafando ni prójimo, y no 
trabajando como acostumbras. 

Pon una casa de Banca de giros con-
tra el cielo, y lo pasarás tan ricamente 
en la tierra.—1899. 

En Monóvar (Alicante) ha muerto un 
vecino, legando 4.000 duros para que 
se inviertan en sacar los títulos á los 
maestros y maestras pobres. 

Malos sentimientos tenía. Es cruel 
eso de dar facilidades para morirse de 
hambre á los incautos que caigan en la 
tentación de utilizar el legado.—1887. 

La concejalitis, que ya causó estragos 
en las elecciones últimas, ha adquirido 
ahora proporciones terribles. 

Si por desgracia apareciese nueva-
mente dentro de un año ó dos esa epi-
demia, habría que variar el nombre al 
partido republicano y titularlo: Partido 
de concejales, porque saldríamos á can-
didato por barba. 

No, no era esto lo que yo había s o -
ñado.—1905. 

Napoleón, á quien no puede negarse 
competencia en la materia, dijo: 

<Si la obediencia es el resultado del 
instinto de las masas, la revuelta es el 
resultado de su reflexión.» 

Se arrepentiría de haber dicho eso, 
si hubiera alcanzando estos tiempos y 
conocido á los republicanos españoles. 

Precisamente por reflexionarlo m u -
cho no hacemos nada. 

A no ser que no reflexionemos, por 
la costumbre de delegar esa función en 
aquellos que proclamamos jefes.—190Z 

Si los esfuerzos de toda clase que 
aplicamos á la lucha electoral los reser-
váramos para la otra, acaso muy pronto 
pudiéramos restablecer la República. 

Somos tenaces á implacables para es-
to; acaban de vencernos, por malas a r -
tes en muchos puntos, y ya estamos 
acumulando coraje para lanzarnos s o -
bre los ayuntamientos en Noviembre. 

Toda la abnegación de que dispone-
mos, la aplicamos á acaparar cargos de 
representación popular. 

Y todos los sacrificios á que estamos 
j obligados los resumimos en el pago de 

carteles, candidaturas y almuerzos para 
los interventores. 

La Unión, sin embargo, no se pactó 
para nada de esto. H iy que reconocer-
lo honradamente.—1905. 

Los que, por no tener medios de vi-
1 vir en España, se embarcan estos días 
I con sus familias para Africa ó para 
; América, cansados de aguardar la ins-
| tauración de esa República salvadora de 
. que tantos les hablaron, de esa revolu-
| ción amparadora de todo derecho, jus-
¡ ta y equitativa, ¿qué pensarán al llegar 
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Cuando precisamente lo que l i ha 
perdido es lo cont ianc : e no hacerla; 
e encogerse de hombros an e las arbi-
tral ieda u s y la-; inmora idades; el creer 
que lo mismo da que mande J^an que 
m nde Ped o. 

De esto se han aprovecha io ad ' í ra -
b'emente los gobiernos para f Itear to-
das las eonquist s democratizas, esto 
nos ha I evado á > sta indif.-iencia que 
nos mata, y es t i hace n cesatio un 
gran sa-udimiento que vue vi á des-
pertar la f en lo^ idea e?, la pación paia 
imponerlos y el va or pa a consei varios. 

Y por esto hay que combatir sin tre-
gua á todos tos qu-* apartan a' pu blo 
de la po iiica, s e a n cleri ales, sean 
anarquistas, sein escépticos.—1933. 

N ) s c á s crue'es ni terribles. Pensad 
en este pob.e partido repub icano, al 
que vais á rtventar con vue>tra feroz 
i itra sigencia, y apiad os de él. Y si 
para esto o ; puc¡so renunciar á ios sue-
ños que indu ifblemente h. béis halaga-
do, oe ir a Congreso un día á la som-
bra del Directorio, hacedlo, querid s 
corre ig ona ios, aun cuando privéis 
a<¡ a las geneiaciones v .mde as de i> s 
m o ' e o i de elocuencia p.rlamentaria 
que les hubierais dejado. 

¡ p o r favo--, e g ' f g o s insignificantes, 
p i favoil Dcscenutd de vuest os pe-
destales, « ib ib os y elevados como el 
de don Tihcredo, o vais á.. á...-

¡A hacernos de^ternillar de risa!.— 
1902. 

á algunos puntos de embarque, y ver 
que los repub.icanos, sus anunciados 
redento-es, están furiosos unos cont a 
o t r o s y luchando desesperadamente, 
por lograr que su nombre figure en las 
esquinas en grandes carteles de papel 
de co'or, precedi io de este moL: Can-
did.t) á concejal? 

Pensarán... que han debido irse an -
te?; pues si así < b a el partido en quien 
confiaban, ¿qué no harán ios otro.?— 
1905. 

Según un pe-iódicogaditano, el Hos-
picio de O d i z es la pr.mera casa de 
crueldad de la provincia, en punto á co-
mida y t ato. 

Desde que los asi'os están á ca 'go de 
hermanucos y hermanucas, en casi to -
das partes ocurre igual. 

Los seres que consideran h rep-oduc-
ción de la especie como una falta, m 1 
pueden cons idea r c mo una virtud el 
amparar á les niños desvalidos.—1894. 

Noticia para hacer anarquistas: 
«Con motivo de la ú ' t ima cogida del 

diestro Roverte. no sólo se ha quedado 
á asistirle el Excmo. Sr. Duque de la 
Roca, sino qu? muchas ilustres damas 
de la aristocracia y muchos grandos de 
España han enviado recado* y mostra-
do gran interés por la salud del torero.» 

¡Clericalismo y cuerno? 1 Esto es lo 
que hoy priva en España. C o i su obli-
g i d o cortejo de hanbre , robos y falta 
de vergüenza.—1895. 

A fines del mes de E n e o me escri-
bió un republicano desde Palma de Ma-
¡lotea: 

«El 11 del corriente, la mayoría repu-
blicana de este ayuntamiento votó un 
2eieum para los días de D. Alfonso XIIL 

¿Puede esto pasar?» 
—¿Pasar por mamarrachada risible, 

adulación vil, ó debilidad indigna? ¿Por 
qné no? 

Como acto de cor.vicrión, de entere-
za, de energía y de dignicúd po'ítica, 
no; como eso no puede pasar.—1904. 

Ocurrí sele á los patriotas de T o r -
tcsa celebrar unos fuñera es por los 
soldados muertos en Cuba, y pusieron 
una mesa petitorio á la pueita de la 
ig esía para hacer un donativo á la Ci uz 
Roía. 

Se recaudaron 116 pesetas; pe o co-
mo los c u a s cobraron po el funeial 
125, resu.tó un déf.cit de nueve. 

De modo que si no se les ocurre á la 
vez dar una corrida de toros en la que 
trabajaron gratis los toreros, los inicia-
dores hobieian tenido que poner dine-
ro de su bo'sillo. 

Para los curas, las desgracias de la 
pat'ia son siempre materia explotable. 
- 1 8 9 8 . 

Los anarquistas y los clericales coin-
ciden en lo de que la política ha perdi -
do á España. 

Vi este título en un periódico: Un 
conceja bando ero, y exclame: «Esas no 
Sen senas. H y muchísimo5.» 

Y si no leo el artículo y veo que se 
refeiía á uno de R elves, que soltó dos 
tiros á un ciudaiano para toba-le, h u -
biera seguido creyendo santamente que 
se trataba de otro de cualquieia pobla-
ción, M i d ' i d f n primer términr». 

Por eso es bueno enterarse bien He 
las cosas antes de emitir juúio.—1896. 

En la secciín de la calle de Trafa'gar 
un jorna ero se presentó en las últimas 
elecciones, diciendo: 

—Vengo á votar por quienes ustedes 
quieran. Pero ¿:uánto me dan? 

O oró ese joi nalero como la mayor 
paite de los políticos de hoy, sólo que 
con mayor franqueza.—1896. 

¡B en hiyan los que ao'ican el opio y 
la m' if na á los cue sufre n grandes do-
lores! Lo m smo digo de los repub'ica-
nos que de un m s acá se han dedica-
do á distraer a paitido, ya con discur-
sos d í varios sistema-, ya formando co-
n.i és de diveisos calib es. 

Los dolores vue ven, á pesar d-1 op : o 
y la morfina, como la realidad se impo-
ne después de celeorar los mitins y 
constituir los comité ' . Pe o los enfer-
mos se han o vidado durante algún 
tiem o de sus sufrimientos, y los repu-
ta icanos de sus indigna;ionts. 

Reconocimiento eterno á los que cal-
man los dolores, aunq re no los curen, 
y adormecen las penas, aunque no las 
remedien. 

E<to no obstante, convendría ir pen-
sando en curar, no en caimai; en o.ga-
nizar, no en distraer.—1902. 

Contra tres presuntos reos del de'ito 
de secuestro, cometido en Lora del R o, 
pide el fiscal la pena de muerte. * 

P¿ra los secuestradores de la monja 
de Vigo, la de Lorca y tantas otras co -
mo encierran hoy los conventos, si a go 
se pide son prebend is. 

Podrá no ser cierto el refrán de «que 
el háb to no hace al monje», pe'O ci o 
es que garantiza al secueít .aior.—1833. 

Ahora resulta que, de-puís de hab?r-
los combatido tanto, tamb;é i tengo yo 
mi p e g amita E te: 

«La R pú nica no transigirá con nin-
guna iniusti.ia ni mar.tend.á n in 0 ún 
privileg o.» 

¿Que con qué c i p r i o se dí finirá lo 
in,u to y lo privi < g ade? 

Con el de la democrac a.—1902. 

Los que más combatín 'a Asamblea 
ideada y propagada por mí, son los te-
publi anos q t e ocupan cualquier cargo 
en 'os otganiíitios de f ac í jn. 

, 0 i vosotre s los que os op iné i s á la 
Asamblea! Yo os conju o en nombre de 
la t-adición revolucionaria que tenéis 
tan guardada que nadie la v-, á que no 
eché s e pe o de vuestra decisiva ¡n-
f uencia (•') en la biianza, para impedir 
que aquei,a se reúna. 

P o r débitos de contribución se ha 
incautado la H "ipnda y ha vendido 

| desde 1880 á 18 6 nada menos que 
. C I E N T O NOVENTA V N U E V E MIL T R E S C I E N -

TAS O N C E tincas iú>ticis y uibaiióS. 
Aaora sólo fa.ta s ber el número de 

conservadores que se han enriquecido 
' en ese tiempo, y e. de conventos que se 
: han levantado. 

Sería el cuadro com->Vto de la p os-
peridad de España.—1887. 

I idudab'emente habría muchos mili-
t r e s que se decidieian á ayudarnos, si 

i vieian en nosotros re/olucirnai ioscons 
] cíe Ls, estadi-tas serenos, hombres ab-
I negad JS; ¿ ero cómo han de d«c dirse, 

si nos ven hoy riñendo batallas por un 
r e a de ¿' 'pulido, una concejalía, una 
pre ; ide..f¡a de di trito, ó por ¡re:fene-
cer á U'a J mta de cu . lq t ie ia cías ? 

• ¿Qué opinion van á f j r m a r de nosotros 
ai ver qu°. mientras las cárceles de B r-
celona i« b isan de preso ; , y s u s fa-
milias padecen hambre , anunciamos 
pomposam nie bai es de máscaras en 
nuestros casinos, ponJerar do la mag-
n f c>ncia de nue t os sa'ones, lo es-
merado del se-vicio, lo «eWto de les 
platos y ae los v nos?—1910. 
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